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INTRODUCCIÓN 
La obra filosofica de Karol Wojty la trata primordialmente de 
temas de Antropología y Etica. Según este autor, el estudio de los 
aspectos éticos de la acción requiere habitualmente un análisis pre-
vio de los aspectos estrictamente ontológicos, de los que se ocupa, 
en buena parte, la Antropología Filosófica. 
La Antropología de Karol Wojty la —lejos de un plantea-
miento positivista— parte de los conocimientos que aporta la expe-
riencia del hombre, pero no se detiene en la mera constatación de 
los hechos de experiencia, sino que emprende un proceso de refle-
xión a fin de descubrir el contenido ontològico profundo inheren-
te a la misma experiencia. 
La producción filosófica de Karol Wojty la , tanto por los te-
mas tratados como por la metodología empleada, reviste una gran 
actualidad y por ello suscita un indudable atractivo. En los mo-
mentos presentes asistimos a un renovado interés por el estudio de 
los problemas éticos planteados en las nuevas circunstancias socio-
culturales de nuestro mundo. A la vez, se comprende que no es 
posible resolver estos problemas éticos sin unos sólidos fundamen-
tos antropológicos. 
El análisis de la acción humana representa la vía metodológi-
ca más adecuada para discernir los rasgos preeminentes del ser per-
sonal del hombre. Una de las características sobresalientes de la ac-
ción, que marca un rasgo específico de la persona humana, es la 
libertad, que se identifica con la autodeterminación de la persona 
en el obrar. La índole libre del actuar del hombre manifiesta un 
aspecto exclusivo de la persona, que Karol Wojty la aprovecha en 
su obra Persona y acción como veta privilegiada para indagar el ser 
de la persona humana: la persona se define, en cierto modo, a tra-
vés de la libertad. De este modo, Karol Wojty la logra perfilar una 
imagen intelectual de la persona humana, tema central de su An-
tropología. 
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Al ser la noción de persona el foco de atención de la obra 
mencionada, la exposición de la libertad se desarrolla en función 
del estudio de esta noción y engarzada con otras nociones que, en 
cierto modo, 'se derivan de la libertad y configuran la idea de per-
sona humana: transcendencia, integración, participación, etc. 
Aunque este trabajo no se centra tanto en la noción de per-
sona cuanto en la de libertad, es preciso analizar las nociones men-
cionadas y, en general, los aspectos más destacados del personalis-
mo woj ty lano, por la estrecha conexión que guardan con la 
libertad: son aspectos que, en definitiva, pertenecen a la libertad y 
no pueden dejarse de lado en su estudio. Entendemos que un estu-
dio de la libertad en el pensamiento de Karol Wojty la exige tener 
presente continuamente el contexto personalista del autor a fin de 
no perder de vista su unidad de pensamiento. 
La difusión del pensamiento filosófico de Karol Wojty la ha 
adquirido un fuerte impulso desde su elección, en 1978, como Ro-
mano Pontífice. No obstante, es aún poco conocido y muchas de 
sus obras no han sido todavía traducidas a los idiomas occidenta-
les. Por otra parte, los estudios que se han hecho hasta ahora 
—por lo general, de gran calidad— son numéricamente pocos. Al-
gunos ofrecen un resumen de la globalidad del pensamiento del 
autor, y, al ser tan amplia la temática, no han podido tratarla con 
mucha profundidad. Otros se ocupan de aspectos parciales pero, 
en muchos casos, son trabajos relativamente cortos. Por todo ello 
resulta necesario abordar en la actualidad con más detenimiento el 
estudio de aspectos particulares de la filosofía wojtylana. Con la 
presente Memoria de Doctorado pretendemos contribuir al desa-
rrollo de esta empresa. 
En la Bibliografía se recoge una selección de las fuentes que 
versan sobre el tema de estudio. La principal es Persona y acción: 
recoge una síntesis del personalismo del autor en estrecha cone-
xión con la noción de libertad. En Max Scheler y la ética cristiana 
se ofrecen unas reflexiones críticas interesantes sobre la concepción 
scheleriana de la voluntad de gran utilidad para nuestro estudio. 
Otra obra que no puede pasarse por alto es / fondamenti dell'ordi-
ne etico: una colección de artículos sobre temas de Antropología 
vinculados a la Etica. Algunos de ellos aportan reflexiones de gran 
interés sobre la voluntad y la libertad. Amor y responsabilidad con-
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tiene aclaraciones muy valiosas sobre el personalismo wojty lano, 
referentes, sobre todo, a las nociones de valor y realización de la 
persona, que completan el cuadro antropológico en el que se in-
scribe la noción de libertad. 
Se señala también en ese lugar una relación de los estudios 
más relevantes sobre los temas tratados. La trancripción de las ci-
tas se hará en castellano para unificar la terminología empleada y 
facilitar de este modo la comprensión de los textos. 
Por lo que respecta a la estructura del trabajo, se dedica el 
capítulo primero a la exposición de los aspectos metodológicos prin-
cipales de la Antropología personalista de Karol Wojtyla , así como 
algunas nociones prel iminares necesarias para la comprensión del 
contenido de la experiencia de la libertad, que es el punto de par-
tida de este trabajo: las nociones de conciencia y subjetividad hu-
manas. 
En el capítulo segundo se aborda el estudio de la libertad en 
relación al análisis de la voluntariedad humana. La libertad expresa 
una característica de la actuación voluntaria del hombre. Por este 
motivo, el estudio de la voluntariedad permite discernir los aspec-
tos esenciales de la libertad, que se concibe como la autodetermi-
nación que la persona ejerce sobre sí misma por medio de la vo-
luntad. La exposición de algunos modelos deterministas analizados 
por nuestro autor sirve de introducción al estudio de la naturaleza 
de la voluntad. A continuación se analizan los aspectos activo y 
representativo del acto de la voluntad. Por últ imo, se expone la 
noción de transcendencia, que es una característica definitoria de la 
acción voluntaria de la persona, y es una manifestación de la liber-
tad humana. 
En el capítulo tercero se expone la noción de integración, 
complementaria de la de transcendencia. La integración de los di-
namismos humanos naturales, no sujetos directamente a la operati-
vidad libre de la persona, es un requisito necesario para que se 
efectúe la acción libre. Es preciso explicar el modo en que éstos 
dinamismos se subordinan a la determinación establecida volunta-
riamente por la persona y, en definitiva, posibilitan esa autodeter-
minación. 
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Por últ imo, en el capítulo cuarto, se perfilan algunos rasgos 
del personalismo wojty lano que constituyen el contexto antropoló-
gico en el que se sitúa la noción de libertad. La libertad es una 
realidad dinámica de la persona integrada en el proceso dinámico 
global del devenir de la persona, esto es, en el realizarse del hom-
bre en cuanto persona. Las nociones de participación, normativa 
moral y valor de la persona explican en cierto modo el significado 
de la realización de la persona, e indican la orientación wojty lana 
al problema del sentido antropológico de la libertad. 
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LA LIBERTAD EN 
EL PENSAMIENTO 
DE KAROL WOJTYLA 
V O L U N T A R I E D A D Y A U T O D E T E R M I N A C I Ó N 
I. ANÁLISIS DE LA VOLUNTARIEDAD 
1. La naturaleza del acto voluntario 
El acto de querer contiene una estructura dual: querer es 
siempre querer-algo y —al mismo tiempo— es un acto personal de 
un «yo». El querer expresa siempre esa bidimensionalidad: un as-
pecto intencional —el objeto del querer— y un aspecto de referen-
cia al «yo» . Este segundo aspecto es el que más interesa a nuestro 
autor, y es también la dimensión más fundamental del «querer». 
El «querer» es un acto que complica al yo de una manera muy 
especial, de una manera —cabría decir— total. «La intencionalidad 
mira hacia el exterior, hacia el objeto. La autodeterminación mira 
en cambio hacia el interior, hacia el sujeto» 1 . 
El estudio del querer por referencia al objeto intencional po-
ne de manifiesto la independencia de la voluntad respecto a ese 
objeto. Cuando quiero algo soy consciente de que mi querer no 
viene completamente determinado por el objeto. La experiencia 
muestra que ningún objeto de la voluntad nos atrae de tal modo 
que no podamos apartarnos voluntariamente de tal objeto; que no 
podamos no quererlo. Pero lo que va a atraer la atención de nues-
tro autor no será tanto la independencia de la voluntad respecto 
de los objetos intencionales cuanto la dependencia del acto de vo-
luntad respecto del yo , la autodependencia 2 . Dependencia del yo 
que es precisamente lo que caracteriza la autodeterminación y lo 
que expresa el contenido cabal de la libertad en su dimensión fe-
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nomenológica. «La autodeterminación constituye la esencia de la li-
bertad del hombre» 3 . 
Nos detenemos en el primer aspecto de la estructura del acto 
voluntario: la intencionalidad. Querer es siempre querer-algo. Eso 
que se quiere en cada volición es el objeto del querer. Se trata de 
un acto intencional: un acto al que es esencial abrirse a un objeto. 
En el acto de querer encontramos, por tanto, una dualidad 
de elementos íntimamente conectados entre sí: sujeto y objeto. 
Una estructura similar se establece en el acto de conocer; en am-
bos casos el sujeto es el hombre-persona y el acto es intencional. 
Además, tanto en el acto de conocer como en el de querer, se es-
tablece una estrecha conexión entre el objeto y el respectivo acto. 
No obstante, el conocer y el querer son actos de naturaleza dife-
rente. La experiencia fenomenológica muestra que mientras que en 
el conocimiento se percibe una apertura del sujeto hacia el objeto, 
un asimilar el objeto, un «conformarse» con el objeto, en el acto 
de voluntad la relación tiene dirección opuesta: se opera un «salir» 
del sujeto en dirección al objeto. En el conocimiento, el objeto pa-
rece empezar a «existir» intencionalmente en el sujeto. «En el que-
rer, en cambio, se efectúa tal apertura al objeto que el sujeto 
—por medio del querer— comienza como a existir en el objeto, 
ciertamente no de modo real sino intencional» 4 . 
En ambos casos se observa, como hemos dicho, una apertura 
del sujeto hacia algo externo a él: «es la apertura específica al obje-
to, en la que son como superados los l ímites del sujeto» 5 . Karol 
Woj t y l a denomina a esa apertura del sujeto —cognoscitiva o 
volitiva— con la expresión transcendencia horizontal, pues, como 
señala el propio término «transcendencia» (del latín: «transcende-
ré»), en ambos actos se da un ascenso o superación de los l ímites 
puramente subjetivos hacia un objeto. «El sobrepasar el l ímite del 
sujeto hacia el objeto —la intencionalidad— se puede definir trans-
cendencia horizontal»6. 
Centrémonos ahora en el acto de voluntad. Karol Woj ty la 
muestra, en primer lugar, que no todo acto voluntario —en senti-
do amplio—, obedece a lo que conocemos por autodeterminación. 
Nuestro autor se refiere a aquellos actos voluntarios del tipo «me 
apetece», que poseen una intencionalidad sin autodeterminación. El 
sujeto es pasivo ante esas afecciones que parecen anidar en la vo-
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luntad, y su acción consiste tan sólo en constatar el fenómeno voliti-
vo. No obstante, Karol Wojty la hace ver que en esas ocasiones no 
se puede hablar propiamente de un acto de voluntad ni de una auto-
determinación, por estar ausente tal dinamicidad autónoma activa 
y personal 7 . Apetecer hacer algo no es —ni mucho menos— deci-
dirse a hacerlo. Ese «decidirse» es ciertamente un elemento genui-
no y específico del acto propiamente voluntario o autodeterminación. 
La decisión «es un momento esencial del querer, que deter-
mina su estructura intrínseca y su peculiaridad d inámica» 8 . En el 
momento de la decisión se vislumbra lo característico del obrar 
voluntario, que define el modo de ser de la persona, y es que se 
trata de una actividad plenamente originaria del sujeto. «En el que-
rer auténtico, no se da nunca un acercamiento pasivo del sujeto 
hacia el objeto» 9 , no se da como un absorbimiento del pr imero 
por el segundo, como si el sujeto se l imitara a dejarse atraer pasi-
vamente por los valores. 
«Un análisis del acto de voluntad basado exclusiva-
mente en las categorías fenomenológicas del acto intencio-
nal es insuficiente. La voluntad entendida exclusivamente 
como un 'desear' que tiende al objeto —valor o fin— pro-
pio, no nos muestra su dinámica específica» 1 0 . 
Tal modo de concebir el fenómeno de la voluntad —señala 
nuestro autor— aboca a un d e t e r m i n i s m o u , y, sobre todo, se 
opone a la experiencia, que muestra precisamente un dinamismo 
autónomo del sujeto: 
«en el momento de la decisión (...) me dirijo autóno-
mamente hacia el objeto, hacia aquello que quiero. Lo 
propio del querer no es, como ya se dijo, un mero acerca-
miento a un valor sino el 'dirigirse • a ese valor. La forma 
reflexiva manifiesta perfectamente esta particularidad que 
resulta de la intervención activa del su je to» 1 2 . 
En otro lugar señala nuestro autor un aspecto que matiza el 
contenido de la autodeterminación: 
«el hombre, dirigiéndose con un acto hacia un deter-
minado valor, determina no sólo su propio 'dirigirse' si-
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no que también se determina a sí mismo. En el concepto 
de autodeterminación se contiene algo más que en el con-
cepto de causa eficiente o de agente: el hombre no es sólo 
el autor de sus actos, sino también en cierto modo el 
«creador de sí mismo». El obrar del hombre va unido a 
su propio devenir» °. 
El análisis fenomenológico muestra que en cierto modo el 
hombre es —por la autodeterminación— creador y forjador de su 
propio destino. Por esta razón, Karol Wojty la puede constatar que 
«la decisión es el momento esencial y constitutivo del q u e r e r » H . 
2 . El momento activo del acto voluntario 
a) El dinamismo específico de la voluntad 
El análisis fenomenológico pone de manifiesto que el proceso 
de la voluntad, consta del momento representativo —la presentación 
del valor por parte del intelecto y de las emociones— y del mo-
mento activo, donde se manifiesta la voluntad como una capacidad 
genuina e irreducible a otros dinamismos de la persona, tales co-
mo las emociones, los sentimientos, los impulsos . 1 5 . La voluntad, 
ciertamente, goza de una actividad propia —el acto de querer— 
que se manifiesta de una manera privilegiada en el momento de 
la decisión humana. La decisión, cuando es auténtica, incluye el 
momento de la autodeterminación, por el que el obrar humano, 
es un obrar verdaderamente personal y transcendente. 
Vemos así la enorme relevancia antropológica de que goza la 
decisión de la voluntad para la existencia humana. Se puede decir 
que en la decisión, en esa elección que el hombre hace a la hora 
de actuar en cada momento de su vida, se descubre lo más especí-
ficamente humano de nuestra propia existencia: lo que nos consti-
tuye como personas. Y ello se debe a que lo propio de la persona 
es obrar según un modo autónomamente determinado: con conoci-
miento objetivo del bien que se busca al obrar, según una volunta-
riedad propia, que justamente denominamos libre. La libertad indi-
ca precisamente esa voluntariedad; esa autonomía de la persona en 
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el obrar, ese ser uno mismo —«desde-sí»— el que determina y efec-
túa su acción. La capacidad de ser causa configuradora de la ac-
ción, es lo que caracteriza el obrar libre de la persona. Este 
«desde-si» es lo que se expresa con en el prefijo griego «autos» que 
se contiene en el término «autodeterminación». 
«La autodeterminación (...) incluye la captación de la 
causalidad eficiente del «yo» personal: ' yo actúo' quiere 
decir ' yo soy la causa eficiente' de mi obrar y de mi reali-
zarme como sujeto» 1 6 . 
La autodeterminación pone de manifiesto el tipo de relación 
existente entre la voluntad y su objeto: entre el acto de querer y 
lo querido. ¿Qué influencia ejerce el objeto sobre la voluntad? 
Puesto que la voluntad se determina a sí misma, no cabe un deter-
minismo por parte del objeto. El objeto no puede anular o susti-
tuir lo específico del acto de la voluntad. El determinismo repre-
sentacionista es contrario a la experiencia de la voluntad como 
dinamismo activo de autoposesión y autogobierno. 
Al «autos» específico de la dinámica electiva fundada en la 
voluntad de la persona, corresponde la indeterminación del objeto. 
La auto dependencia peculiar de la voluntad, como facultad de la 
persona, significa indeterminación con respecto a los objetos. 
Autodependencia subjetiva e indeterminación objetiva son las dos 
caras de una misma moneda. 
La indeterminación de la voluntad respecto a los objetos se-
ñala la existencia de una cierta independencia de la voluntad, no 
en el sentido de que la voluntad sea indiferente a los objetos. 
Mantener esa postura, que en un principio parece salvaguardar la 
incolumidad de la voluntad, aboga a una deformación de la natura-
leza misma de la voluntad: es un voluntarismo que concibe la ac-
ción de la voluntad como una autoposición total de sí en el acto 
volit ivo. 
Karol Woj ty la sale al paso de esta mala interpretación de la 
independencia respecto a los objetos señalando que ésta no ha de 
entenderse como «una cierta neutralidad hacia cualquier bien; co-
mo una cierta indiferencia respecto a su fuerza atractiva y a la je-
rarquía de bienes que se revela en el mundo» 1 7 . Esta «no indife-
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rencia» es interpretada por Karol Wojty la como una «constante 
disposición a tender al bien»18 que, —sigue nuestro autor— «es, 
para la esencia dinámica de la voluntad, algo más primario y fun-
damental que la misma capacidad de decidir de la persona» l 9 . Es-
ta tesis parece estar muy cerca de la noción tomista de voluntas 
ut natura que expresa precisamente esa disposición natural de la 
voluntad hacia el bien. 
Por lo tanto, la indeterminación objetiva no significa que los 
objetos no afecten o no influyan sobre la voluntad, sino que este 
influjo está ejercitado o determinado por la misma voluntad: no es 
el objeto el que determina la actividad de la voluntad sino que es 
la persona, por medio de su voluntad, quien se autodetermina en 
el obrar. 
Hay un bonsmós o separación dinámica entre la voluntad y 
el mundo de los valores. Y esa distancia sólo la puede recorrer la 
persona con una energía propia. Es un recorrido exclusivo de la 
persona y su voluntad. La idea central de este planteamiento estri-
ba en que la voluntad ostenta una fuerza propia por la que se diri-
ge autónomamente a los valores según su verdad objetiva, y no es 
la representación misma de los valores lo que mueve eficientemen-
te a la voluntad. 
b) Las dimensiones del acto voluntario y de la libertad 
Karol Wojty la distingue dos aspectos en la acción de la vo-
luntad. El primero, más superficial y que resalta como en un pri-
mer plano a la vista: es el aspecto intencional. Siempre que quiero, 
quiero algo. En esta dimensión de la voluntad descubrimos una li-
bertad que le es inherente y que se caracteriza como independencia: 
«cuando ciertamente quiero esto o aquello, X o Y, 
entonces vivo interiormente la dirección intencional hacia 
aquel objeto de modo libre de constreñimiento o necesi-
dad; por tanto, 'puedo' , pero «no estoy forzado» a querer 
aquello que qu ie ro» 2 0 . 
Es ésta una noción de libertad que tiene un signo negativo: 
independencia o no causación necesaria: no causación según el or-
LA LIBERTAD EN EL PENSAMIENTO DE KAROL WOJTYLA 109 
den de la naturaleza. La libertad se presenta como ausencia de cau-
sación natural, como independencia de las leyes necesarias de la 
naturaleza, como ausencia de programación filogenética, como libe-
ración de toda violación externa al yo. 
El segundo aspecto de la voluntad es más fundamental que 
el pr imero: es el de la voluntad como dependencia del yo . La vo-
luntad es entendida como la facultad de la autodeterminación de 
la persona. Según esta visión de la voluntad, advertimos que es 
precisamente en virtud de la voluntad por lo que el hombre puede 
autodeterminarse en su obrar. Este sentido de la voluntad nos si-
túa igualmente en una nueva dimensión de la libertad: la libertad 
como autodependencia del yo , la libertad como autodeterminación. 
La libertad humana significa que cada hombre puede hacer 
depender de sí sus propios actos. Este segundo significado de la li-
bertad es esencialmente positivo. La libertad significa autodominio 
y autoposesión. ¿Qué se autodomina y se autoposee? La respuesta 
es: el propio yo , el ser mismo del yo personal. Ser persona signifi-
ca autoposesión: dominio de mi actuar, de mi existir, de mi vivir, 
de mi ser. El ser de la persona es un ser-poseído. Vemos así que 
el sentido fundamental de la libertad nos introduce en misterio de 
la realidad personal del yo : de un ser que se manifiesta como espi-
ritual. La experiencia fenomenológica de la libertad nos conduce a 
esta dimensión fundamental del ser mismo de la persona en cuan-
to que revela la natural dependencia del yo , propia del acto libre. 
Karol Woj ty la hace ver que el significado intencional de la 
voluntad y la libertad como independencia se explican precisamen-
te por medio de la dimensión fundamental de la voluntad entendi-
da como autodependencia y de la libertad como autodetermi-
nación. 
«Es preciso advertir que la independencia del querer 
en el ámbito de los objetos intencionales (esto es, de los 
valores como fines) se explica ciertamente con la depen-
dencia de sí. El hombre vive interiormente su independen-
cia en relación a aquellos objetos porque en la raíz de sus 
acciones lleva s iempre su fundamental dependencia de 
s í » 2 1 . 
ne GONZALO BENEYTEZ BARROSO 
c) El «yo» como objeto primero del acto de la voluntad 
Según esto, cabe entender mejor ahora el significado de aque-
lla tesis antes enunciada: el yo es el objeto primario y fundamental 
del acto de voluntad, respecto al cual, los objetos intencionales son 
secundarios, externos y más indirectos 2 2 . 
Esta tesis tiene una relevancia grande en la orientación de la 
moralidad del acto humano: hace ver que a la primordial idad obje-
tiva del yo en el acto humano corresponde una primordial idad on-
tológica y también ética. El ser personal del yo es la razón prime-
ra y fundamental que se ha de tener en cuenta a la hora de hacer 
una valoración ontológica y ética de cualquier acto humano. 
La moralidad de una acción se conoce mediante un juicio 
enunciado, no sólo por referencia al objeto intencional, sino tam-
bién —y sobre todo— por referencia al objeto en cuanto vinculado 
a un yo que posee inherente y ontológicamente unidas a su ser 
unas obligaciones, cuya violación no puede ser concebida sino co-
mo un atentado que la persona se hace a sí misma, de carácter 
ontológico-moral. 
Que la persona es el objeto primero y fundamental del acto 
de voluntad no significa que el yo sea un objeto intencional del 
acto de voluntad situado en el mismo plano de los objetos inten-
cionales: en todo acto de voluntad, el yo mantiene una posición 
primordial, porque es causa del acto voluntario. Por la autodeter-
minación el yo se determina a sí mismo y se tiene a sí mismo co-
mo objeto de su propia determinación. Toda determinación de la 
voluntad es autodeterminación; es decir, es también disposición so-
bre sí mismo. 
3. El momento representativo del acto voluntario 
a) Noción de motivación 
En el apartado anterior se ha señalado que la independencia 
propia de libertad respecto a los objetos tiene como fundamento 
la autodependencia de la voluntad respecto del yo . El análisis de 
la decisión destaca la índole voluntaria del acto humano: el mo-
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mentó activo del proceso voluntario. Al decidirme, expreso, de en-
tre una gama más o menos amplia de posibilidades, aquella por la 
que se inclina mi voluntad. 
Junto al momento activo, se ha de señalar el momento re-
presentat ivo o motivación en el que nos detenemos a conti-
nuación. 
Por motivación Karol Wojty la entiende «el influjo que los 
motivos ejercen sobre la vo luntad» 2 3 . La voluntad goza de una 
actividad propia, autógena. Tal actividad, aunque sea irreducible a 
otros dinamismos humanos, no se verifica con independencia abso-
luta de toda realidad ajena a la voluntad misma. La voluntad de-
pende en su ejercicio de algo que no es ella misma, y que ella 
misma no tiene capacidad, por sí sola, de procurárselo. Tal reali-
dad es la representación intelectivo-emocional del bien. Y la facul-
tad, mejor dicho, las facultades que se lo proporcionan son el inte-
lecto y la emotividad. La voluntad precisa de esa información para 
actualizarse autónomamente. Sin la intervención de estas potencias 
no puede actuar la voluntad. Nuestro autor subraya que «la moti-
vación forma parte del proceso de la voluntad y por tanto se la 
debe analizar en el interior de tal proceso» 2 4 . 
En el momento de la decisión interviene siempre la represen-
tación de los posibles objetos del querer. La experiencia pone de 
manifiesto que el objeto de la voluntad es un valor representado 
en la conciencia. Tal representación del valor no tiene una índole 
exclusivamente intelectiva, sino también emocional. La componen-
te sensitivo-emocional otorga a la experiencia del valor una expre-
sividad muy particular, irreducible a la conceptualización inte-
lectual. 
Esta «experiencia de los valores vivida cognoscitivamente» 
constituye para nuestro autor el contenido de la mot ivac ión 2 5 . La 
motivación tiene, por tanto, una naturaleza esencialmente cognos-
citiva, a lo que se añade un contenido emotivo. El sujeto experi-
menta los valores que se le presentan a su alrededor, no de una 
manera fría o emotivamente aséptica. Es relevante advertir la im-
portancia que la carga sentimental tiene en el comportamiento de 
un sujeto, para comprender mejor la dirección que toma la con-
ducta de una persona en unas circunstancias determinadas. 
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El hombre se conduce habitualmente guiado en buena parte 
por los sentimientos. Otra cosa es que éstos no constituyan el único 
factor motivante. Junto a estos, el intelecto define el valor de verdad 
de los valores. Ciertamente, los sentimientos influyen sobre la vo-
luntad, pero también es verdad que los sentimientos son educables, 
y constituyen un objeto importante de la educación de la persona. 
La componente emotiva del valor no deja indiferente a la 
voluntad. La voluntad se ve, en cierto modo, atraída o repelida 
por la carga emotiva del valor. Este atractivo, tal como muestra 
la experiencia, no anula la dinamicidad activa propia de la volun-
tad: su capacidad de hacer depender la conducta humana de la ver-
dad del valor y no sólo de su fuerza emocional. 
La experiencia de la conducta personal atestigua la integra-
ción de la experiencia del valor en la operatividad personal. En es-
ta actividad integradora tiene lugar una cierta tensión entre la sub-
jetividad y la operatividad personal. Tensión que expresa de un 
modo singular la naturaleza y el ser mismo de cada yo personal. 
La voluntad se pone a prueba en lo que cabe l lamar «el momento 
de la contrariedad subjetivo-emocional». Momento en el que la 
«fuerza de la voluntad» supera e integra, guarnecida en la verdad 
del valor, la carga emotiva de éste. 
b) Tipos de motivación 
El análisis fenomenológico de la voluntad permite discernir 
dos tipos de motivación, que dan lugar a su vez a dos tipos diver-
sos de decisión. El primer tipo es la l lamada «motivación unívo-
ca», que encontramos en el «acto simple de voluntad»: 
«el simple acto de voluntad indica aquella motivación 
que presenta a la voluntad un sólo objeto (...). El hombre 
quiere este objeto único en atención al valor que éste ob-
jeto contiene (...). Se puede hablar entonces de motivación 
unívoca y de decisión unívoca» 2 6 . 
Nuestro autor comenta que en este caso nos hallamos ante 
una auténtica decisión y consiguientemente ante un acto de volun-
tad, tal vez el más simple que cabe encontrar. 
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No obstante, donde mejor se manifiesta la decisión es en la 
elección, «que viene precedida de un proceso más complejo y desa-
rrollado de mot ivac ión» 2 7 . La elección es necesaria «cuando a la 
voluntad le son presentados más objetos que a los que ella, en rea-
lidad, es capaz de dirigirse; cuando se le muestran unos valores 
que 'compiten' e incluso 'combaten' entre s í » 2 8 . 
Karol Woj ty la tiene en mente el caso, que tan habitualmente 
se le presenta al hombre, de tener que decidir ante posibilidades 
que se excluyen entre sí. Nos hayamos entonces ante la motiva-
ción compuesta. Es ahora donde se ve más claramente que la vo-
luntad no es una simple reacción, de tipo instintivo, frente al obje-
to representado. 
La voluntad debe decidirse realizando una elección. En ese 
sopesar los pros y los contras, en ese querer los valores inherentes 
a cada una de las posibles opciones representadas, es donde nues-
tro autor discierne con más claridad lo genuino de la decisión, de 
la actividad propia y específica de la voluntad. La motivación, en 
este caso, da lugar a la «discusión de los mot ivos» 2 9 y, se observa 
con claridad que «durante la discusión de los motivos se produce 
una suspensión del quere r » 3 0 . Aquí aparece individualizado el mo-
mento de la elección, inherente a la decisión de la voluntad. 
Una vez que tenemos individualizado un momento clave del 
acto de voluntad, que nos revela una serie de aspectos específicos 
de esta potencia de la persona humana, Karol Wojty la pasa a la 
«reducción» de este fenómeno: a la explicación y comprensión de 
tal objeto. Es la hora de discernir y profundizar en esos aspectos 
que nos revela la experiencia de la elección humana. 
c) Voluntariedad y transcendencia vertical 
Nuestro autor pone de relieve que es precisamente en esa 
«suspensión del querer» y en la consiguiente decisión en la que «el 
querer y el valor forman una realidad única, (...) [donde] se mani-
fiesta de un modo particular la esencia dinámica de la voluntad, 
esto es, su naturaleza, y la transcendencia de la persona» 3 1 . Karol 
Wojty la , como estamos viendo, da una gran importancia a este 
momento de la elección, pues es precisamente el lugar donde feno-
1 14 GONZALO BF.NEYTEZ BARROSO 
menológicamente se aprecia «el estrecho enraizamiento de la vo-
luntad en la estructura específica de la persona» 3 2 . 
Además —sigue puntualizando nuestro autor— en esa «sus-
pensión del querer» cabe apreciar que la voluntad goza de una 
transcendencia, que más que horizontal se debe denominar verti-
cal, en cuanto que por ella se discierne la capacidad «de autodomi-
nio y autoposesión como propiedades estructurales específicas de la 
persona» 3 3 . En esa «suspensión del querer» vemos por últ imo que 
es precisamente la voluntad la que «determina y forma esta trans-
cendencia» 3 4 . 
Una correcta interpretación del momento electivo tiene una 
gran repercusión en la Antropología. Más adelante se pondrá de 
manifiesto que la transcendencia de la persona expresa el conteni-
do esencial de la experiencia fenomenológica de la decisión. 
Una síntesis del análisis de la motivación nos la ofrece nues-
tro autor en el presente texto: 
«la libertad, esto es, la específica independencia in-
tencional respecto a los objetos, la capacidad de elegir en-
tre ellos, no anula en absoluto el condicionamiento, (...) de 
los objetos y especialmente de los valores. No es efectiva-
mente, libertad de los objetos, de los valores, sino, por el 
contrario, libertad hacia ellos o, mejor dicho, libertad para 
los objetos y los va lores» 3 5 . 
Karol Wojtyla quiere remarcar así que condicionamiento y li-
bertad no son conceptos contrapuestos, sino que se reclaman mutua-
mente. La libertad no se ejerce en el vacío sino frente a valores. 
d) La participación en la verdad: el juicio y la intuición 
La clave de la autonomía de la voluntad respecto a sus obje-
tos se debe a un cierto distanciamiento que la voluntad mantiene 
respecto a los objetos a los que se dirige. Karol Wojty la explica 
que tal distanciamiento de la voluntad se debe a la vinculación de 
ésta con la inteligencia, que le facilita la información de la verdad 
objetiva de ese objeto. 
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La representación del valor incluye por tanto la referencia a 
la verdad. Es importante notar que la elección voluntaria es una 
elección «en la verdad». Sin esta referencia a la verdad la elección 
humana no tendría carácter transcendente, como veremos más ade-
lante. La referencia a la verdad «pertenece a la esencia del decidir, 
y se manifiesta particularmente en la e lecc ión» 3 6 , pues, «elegir sig-
nifica, ante todo, decidir sobre los objetos presentados a la volun-
tad de modo intencional sobre el fundamento de una cierta 
verdad» 3 7 . 
La verdad a la que aquí se hace referencia tiene por objeto 
la realidad del valor: es una captación de la verdad del valor, una 
verdad axiológica. Distingue aquí nuestro autor entre verdad onto-
lógica, referida a la determinación de qué cosa sea un objeto, de 
la verdad axiológica: es la determinación del valor de tal ob je to 3 8 . 
La verdad axiológica difiere de lo que habitualmente se en-
tiende como verdad práctica. La verdad axiológica es fruto de un 
conocimiento teórico de la realidad —en este caso, la realidad del 
valor— mientras que la verdad práctica es, ante todo, un saber 
obrar. En todo caso, la verdad axiológica se halla muy vinculada 
a la voluntad, pues «gracias a ella, el «saber» se traduce en un 
«querer» » 3 9 . El saber acerca del valor de algo, posibilita el que-
rerlo. 
Un tema que se hace preciso tocar, aunque sea de pasada, en 
la problemática que nos ocupa, es el de la naturaleza del juicio. 
El juicio es «la actividad cognoscitiva más propia del hombre» 4 0 . 
La importancia de esta actividad se debe al hecho de que es en el 
juicio donde de un modo primordial se le desvela la verdad al 
hombre 4 1 . En el juicio puede distinguirse la proposición, o medio 
externo (objeto material) por el que se expresa el juicio, y la ver-
dad misma del juicio, que constituye su realidad interna (objeto 
forma l ) 4 2 . 
La verdad viene a ser una dimensión inherente a todo juicio; 
la dimensión primordial encerrada en todo juicio. Nuestro autor 
describe el conocimiento como «la introducción del objeto en el 
sujeto-persona, según la propiedad más esencial de tal sujeto-
persona: su relación con la verdad» 4 3 . 
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A propósito del juicio, Karol Wojty la trata de otra actividad 
intelectiva que se halla íntimamente ligada a él: la intuición. Por 
intuición entiende nuestro autor la captación de una realidad de 
un modo directo, como inmediato, sin mediación discursiva y con 
una cierta índole de pasividad por parte del su je to 4 4 . La impor-
tancia que tiene para nuestro tema estriba en el hecho de que los 
valores se captan no de modo discursivo sino intuitivo. «El objeto 
de la intuición es un valor. (...) No captamos el valor por medio 
de un razonamiento, lo conocemos sin razonamiento a lguno» 4 5 . 
La percepción del valor moral, y con ello el juicio de mora-
lidad de cualquier acción, tiene un carácter más de intuición que 
de razonamiento. Pese a ello, nuestro autor deja claro que tanto 
la intuición como el razonamiento intervienen mutuamente coim-
plicados en el conjunto del proceso cognoscitivo del va lo r 4 6 . Sea 
como fuere, lo importante es que las dos vías conducen a la capta-
ción de la verdad del valor, que es la base de la transcendencia de 
la persona en la acción. 
e) Voluntariedad y respuesta 
La interpretación de la voluntad como la respuesta de la per-
sona a los valores se explica por la referencia de esta facultad a 
la verdad: 
« la v o l u n t a d —y, a t r avés de la v o l u n t a d , la 
persona— decidiendo y eligiendo responde a los motivos, 
en vez de ser determinada por ellos. Esta capacidad de res-
ponder manifiesta la libertad de la voluntad. Responder 
presupone siempre una cierta referencia a la verdad, no 
sólo la referencia a los objetos de la respuesta» 4 7 . 
Junto a ello, la referencia de la voluntad a la verdad pone 
de relieve que «todo acto de querer, en cuanto que es decisión o 
elección, manifiesta una particular dependencia de la persona» 4 8 . 
Ahora bien, dependencia de la persona significa dependencia en la 
verdad, porque es exclusivo y propio de la persona el poder hacer 
depender su obrar de la verdad. Esta dependencia de la verdad es 
precisamente lo que l lamamos sentido fundamental de la liber-
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t ad 4 9 , de la que se deriva la independencia de los objetos mismos 
presentados a la voluntad: libertad en sentido desarrol lado 5 0 . 
La idea de respuesta se ajusta muy bien —según nuestro 
autor— a la dinámica propia de la voluntad. «El acto de voluntad 
es la respuesta de la persona al apelo de los valores, respuesta que 
pasa a través del autogobierno y la autodecisión de la misma 
persona» 5 1 . 
II. ANÁLISIS DE LA TRANSCENDENCIA 
1. Introducción 
El análisis de la autodeterminación pone de manifiesto la 
existencia de una característica específica de la acción humana que 
Karol Wojty la denomina transcendencia. La noción de transcenden-
cia facilita adquirir una comprensión más completa de la autode-
terminación y desempeña un papel preponderante en la descrip-
ción fenomenológica de la persona. 
Karol Wojty la distingue dos tipos de transcendencia: hori-
zontal y vertical. Cuando habla de transcendencia, sin especificar, 
se refiere habitualmente a la transcendencia vertical, que es la for-
ma más genuina de transcendencia. De igual modo, y por motivos 
de brevedad, nos referiremos a este tipo de transcendencia usando 
el nombre genérico sin calificativo. 
Por transcendencia dinámica de la persona, Karol Woj ty la 
entiende la específica preeminencia que el sujeto humano mantiene 
respecto a sí mismo en la acción. El estudio de la acción humana 
que se ha llevado a cabo en torno a la noción de autodetermina-
ción, permite vislumbrar esa «preeminencia» a la que nos referi-
mos: la idea de autodominio expresa en cierto modo una especial 
supremacía de la persona sobre su propio obrar. 
Nuestro autor señala la existencia de dos notas características 
que confluyen en el obrar de la persona: la inmanencia y la trans-
cendencia. La inmanencia se haya presente también en las activa-
ciones, en las que, como ya sabemos, está ausente la voluntariedad 
y la libertad. En cambio, la transcendencia es un elemento especí-
fico de la acción libre del hombre. 
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«La operatividad, como ya se ha indicado anteriormente, 
por una parte, introduce al hombre en su propio obrar, 
y, por otra parte, le mantiene por encima de su obrar. En 
la estructura 'el hombre actúa' acaece algo que se debe de-
finir inmanencia del hombre en su obrar, y, al mismo 
tiempo, algo que definiremos transcendencia respecto al 
obrar» 5 2 . 
La transcendencia es una propiedad de la persona respecto a 
su propio obrar, que se halla íntimamente ligada a la autodetermi-
nación. En este sentido, señala nuestro autor que «la transcenden-
cia dinámica se fundamenta sobre la l iber tad» 5 3 . Karol Wojty la 
pone de manifiesto que la especificidad del dinamismo voluntario 
no viene dada por el aspecto intencional —en el que cabría situar 
la transcendencia horizontal—, sino que «es esencial a este dinamis-
mo el hecho de involucrar a la persona en su estructura específica 
de autoposesión y autodominio» 5 4 . Y continúa nuestro autor: «de 
este modo, todo auténtico 'quiero' manifiesta la específica trans-
cendencia de la persona en la acc ión» 5 5 , y concluye: «la transcen-
dencia está unida a la autodeterminación y a la 'objetivación' que 
le es propia (...). El término 'objetivación' indica la objetividad del 
mismo 'yo ' , que se verifica en todo 'quiero' humano» 5 6 . 
El estudio de la voluntariedad en Karol Wojty la no puede 
omitir este rasgo de la persona que denominamos transcendencia, 
pues se trata de una cualidad específica y tal vez la más esencial 
de la dinámica voluntaria, y es por ello una nota de singular im-
portancia para el estudio de la persona, como mostraremos más 
adelante. 
2. Noción de transcendencia 
El análisis etimológico del término «transcendencia» permite 
un primer acercamiento al significado de esta noción. «El término 
transcendencia significa etimológicamente sobrepasar un cierto um-
bral o limite («trans-scendere»)» 5 7 . Este «sobrepasar un límite» se 
ha aplicado tradicionalmente al acto del conocimiento y voluntad, 
por su índole intencional. Debido al carácter intencional de tales 
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actos, el sujeto sobrepasa en cierto modo sus propios límites, su 
propia subjetividad, y se pone en relación a otro objeto, bien para 
conocerlo o para quererlo. En este sentido, la transcendencia se 
identifica con la intencionalidad. A este nivel está la transcenden-
cia que Karol Wojty la denomina horizontalii. 
Pero lo que interesa a nuestro autor es poner de manifiesto 
la existencia de otro nivel de transcendencia, específico de la perso-
na. Se trata por tanto de un nivel superior de transcendencia: la 
transcendencia de la persona en el acto. Explica nuestro autor: 
«se trata de la transcendencia que se debe a la autode-
terminación: por el hecho mismo de la libertad, de ser libres 
en la acción, y no sólo por el hecho de que las voliciones se 
dirijan intencionalmente a su objeto propio como un valor-
fin. Esta transcendencia se diferencia de la que hemos deno-
minado horizontal y se podría definir vertical»59. 
La persona humana, por el hecho mismo de autodeterminar-
se, vive una cierta transcendencia sobre su obrar. El dominio espe-
cífico que el hombre goza sobre su obrar se denomina transcen-
dencia vertical, que se caracteriza por «la preeminencia del 'yo'»60 
sobre su obrar. 
La «preeminencia dinámica del yo» o transcendencia vertical 
es exclusiva del obrar personal del hombre y es, por ello, una vía 
idónea para conocer el ser espiritual y personal de! hombre: «la 
transcendencia define aquel rasgo estructural específico del hombre 
en cuanto persona: la específica preeminencia respecto a sí mismo 
y a su d inamismo» 6 1 . 
El estudio de la transcendencia se basa en el análisis de la vo-
luntariedad humana, y especialmente de la elección, pues es preci-
samente en este acto donde se manifiesta más claramente la trans-
cendencia. 
«La voluntad es origen de la acción, del acto. Y es 
típico que este hecho sea determinado precisamente por el 
momento de la decisión propio de la voluntad. En este mo-
mento, la persona se manifiesta tanto en su operatividad 
como en su transcendencia; más aún, se manifiesta senci-
l lamente como persona» 6 2 . 
120 GONZALO BENEYTEZ BARROSO 
La decisión es el lugar oportuno en el que se debe analizar 
la transcendencia: es el lugar en el que se produce propiamente la 
transcendencia. No es la transcendencia una propiedad de la deci-
sión, sino una propiedad de la persona que se manifiesta en la de-
cisión. En este sentido nuestro autor ha señalado lo siguiente: 
«elegir es dejar de lado algunas voliciones potenciales 
en favor de una actual. Esta volición forma una unidad 
con el valor elegido, en la que se revela de modo particu-
lar la esencia dinámica de la voluntad, esto es, su naturale-
za, a la vez que se manifiesta indirectamente la transcen-
dencia de la persona» 6 3 . 
El estudio de la autodeterminación nos sitúa en condiciones 
óptimas para comprender el significado de la transcendencia de la 
persona en la acción. 
La noción de transcendencia, entendida como «preeminencia 
dinámica de la persona» está íntimamente conectada con el carác-
ter de autodependencia propio del acto humano: con el hecho de 
que el sujeto, al autodeterminarse en la acción, hace depender de 
sí mismo su propio obrar. Se puso ya de manifiesto que «todo 
querer, por ser una decisión o elección, demuestra una particular 
dependencia de la persona» 6 4 . Y también se vio que esta específi-
ca dependencia de sí tiene su fundamento en el hecho de ser una 
dependencia «en la verdad». 
Al ocuparse de la transcendencia de la persona en la acción, 
nuestro autor muestra que la preeminencia específica de la trans-
cendencia se fundamenta también en esa referencia a la verdad que 
es propia del acto voluntario: 
«precisamente esta dependencia [de la verdad] hace a 
la voluntad independiente de los objetos y de su presenta-
ción [en la conciencia]. Por otra parte, esta dependencia 
otorga a la persona aquella preeminencia respecto al pro-
pio dinamismo, preeminencia que hemos definido trans-
cendencia en el acto (transcendencia vert ica l )» 6 5 . 
De ahí que se deba concluir que «la dependencia en la ver-
dad» parece, después de todo, explicar la transcendencia de la per-
sona en el acto, la preeminencia respecto al propio d inamismo» 6 6 . 
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El contenido de la autodeterminación como «dependencia de 
sí» exige tener en cuenta la referencia a la verdad: 
«la transcendencia de la persona en el acto no es só-
lo dependencia de sí, dependencia del ' yo ' . Al mismo 
tiempo forma parte de ella el momento de la dependencia 
de la verdad. Este momento forma, a fin de cuentas, la li-
bertad» 6 7 . 
La referencia a la verdad es una nota específica del dinamis-
mo voluntario que tiñe de una manera peculiar las nociones de 
autodeterminación, libertad y transcendencia. En todas ellas, Karol 
Wojty la destaca este aspecto debido a que permite fundamentar el 
carácter personal de tales nociones. Sin la referencia a la verdad no 
es posible explicar ni la transcendencia en su sentido vertical, ni 
la autodeterminación, ni la libertad. Por ello, nuestro autor afirma 
que «la transcendencia de la persona en el acto consiste en la refe-
rencia a la verdad, que condiciona la libertad auténtica de la auto-
determinación» 6 8 . 
Subyace en todo el planteamiento de Karol Wojty la la con-
vicción de que «el conocimiento condiciona la elección, la decisión 
y, en general, la autodeterminación: condiciona la transcendencia 
de la persona en el ac to» 6 9 . 
En el capítulo siguiente se mostrarán las relevantes conse-
cuencias implicadas en la referencia de la voluntad a la verdad, en 
orden a obtener una explicación satisfactoria de la realización de 
la persona. 
3. Diversos significados de la transcendencia 
De modo breve, Karol Wojty la se refiere en diversas ocasio-
nes a los fundamentos filosóficos de la noción de transcendencia. 
Aunque la noción de transcendencia es analizada según el método 
fenomenológico reduct ivo 7 0 , nuestro autor señala, al mismo tiem-
po, que cabe establecer una vinculación de la transcendencia con 
los transcendentales: verum, bonum y pulchrum de la metafísica 
clásica, y con la noción de transcendencia de la filosofía de la con-
ciencia. 
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«El término «transcendencia» tiene diversos significa-
dos. Uno de ellos, inherente a la metafísica, a la filosofía 
del ser, se expresa en los así llamados transcendentales, 
que contienen los contenidos más generales de la realidad, 
tales son: la verdad, el bien y la belleza (...). Otro signifi-
cado de transcendencia se halla ligado a la teoría del cono-
cimiento y más en concreto a toda la l lamada filosofía de 
la conciencia. En este sentido, la transcendencia indica la 
superación del sujeto propia de los actos del conocimiento 
humano, indica la salida fuera del sujeto cognoscente en 
dirección al objeto» 7 1 . 
Como puede apreciarse, el concepto de transcendencia de la 
teoría del conocimiento está vinculado a la transcendencia horizon-
tal, mientras que el de la filosofía del ser se halla ligado sobre to-
do a la transcendencia vertical. Por todo esto se advierte que la 
noción wojtylana de transcendencia se halla más vinculada a la 
metafísica que a la filosofía de la conciencia. 
Aunque a partir del texto mencionado no quepa inferir que 
la noción de transcendencia vertical se fundamente, en últ imo tér-
mino, en los transcendentales de la filosofía del ser, las diversas re-
ferencias que nuestro autor hace al tema, permiten confirmar esa 
tesis. En un texto que trata esta cuestión se señala lo siguiente: 
«todo aquello que determina la transcendencia espiri-
tual de la persona: la relación con la verdad, con el bien 
y con lo bello, así como la capacidad de autodetermina-
ción, evidencia una profunda resonancia emotiva en el 
hombre. Esta resonancia, junto con su cualidad y fuerza, 
siendo algo completamente individual, determina también 
a su modo la cualidad y la fuerza de la transcendencia 
personal y crea siempre en el hombre la base peculiar de 
tal transcendencia» 7 2 . 
En términos semejantes se expresa nuestro autor al señalar 
que «es necesario desvelar en toda la riqueza de la praxis humana 
aquella profunda relación con la verdad, el bien o la belleza que tie-
ne un carácter desinteresado, puro y no ut i l i tar is ta» 7 3 . Nos halla-
mos ante una cuestión aludida lateralmente y apenas desarrollada. 
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Ante todo, interesa destacar la convicción de que el fundamento 
de la transcendencia dinámica de la persona se debe a la específica 
referencia que mantiene la voluntad a la verdad en la acción. 
4. Transcendencia y persona 
En algún momento se ha indicado que la noción de trans-
cendencia viene a expresar un rasgo, tal vez el más primordial , de 
la experiencia fenomenológica de la acción. Así lo expresa nuestro 
autor: «el concepto de transcendencia vertical nos ha permitido en-
cerrar en una fórmula descriptivo-analítica el contenido más esen-
cial de la experiencia 'el hombre ac túa ' » 7 4 . No podemos olvidar 
que el análisis wojty lano de la acción humana y de la voluntarie-
dad se centra en remarcar la dimensión personal que le es inheren-
te: el aspecto de autodeterminación del «yo» propio de la acción, 
que nuestro autor considera el aspecto más relevante y específico 
de la operatividad de la persona humana. 
La relevancia de la noción de transcendencia estriba precisa-
mente en reflejar esta concepción básica de la acción: la suprema-
cía que ostenta la persona sobre su propio actuar. A su vez, el 
concepto de transcendencia, además de reflejar el contenido esen-
cial de la acción humana, y precisamente por ello, es un aspecto 
medular de la noción de persona. 
En sintonía con el principio inspirador del pensamiento de 
Karol Wojty la —la acción es la vía primordial para el conocimien-
to del ser personal del hombre—, se afirma que la índole transcen-
dente de la acción manifiesta el carácter igualmente transcendente 
de la persona. La experiencia de la acción ofrece una caracteriza-
ción fundamental del ser de la persona humana. 
«El examen de la transcendencia de la persona en la 
acción constituye como la estructura principal de la expe-
riencia, a la que nos referimos en todo nuestro estudio, ya 
que en ella encontramos el fundamento para poder afir-
mar que el hombre, que actúa, es persona, y que su ac-
ción es verdaderamente un 'actus personae'. Se puede na-
turalmente elaborar una teoría más completa y profunda 
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de la persona en cuanto ser; sin embargo, en nuestro estu-
dio queremos sobre todo extraer de la experiencia del acto 
'(el hombre actúa)' todo aquello que muestra al hombre 
como persona y pone a la luz a la persona mi sma» 7 5 . 
La experiencia de la acción humana «el hombre actúa», en 
cuanto contrapuesta a la experiencia de las activaciones «algo le pa-
sa al hombre», permite establecer una línea divisoria entre los di-
namismos según la persona y los dinamismos según la naturaleza. 
La transcendencia es la característica de los primeros, ausente en 
los segundos. La transcendencia permite, de este modo, un cierto 
acceso experimental a la condición espiritual de la persona: «todo 
lo que constituye la transcendencia de la persona en el acto, lo 
que la determina, es una manifestación de la espir i tual idad» 7 6 del 
hombre. Por esta razón, cabe afirmar que «sobre la experiencia de 
la transcendencia de la persona en el acto apoya la convicción de 
la espiritualidad del hombre» 7 7 . 
Karol Wojty la no pretende elaborar un estudio metafísico de 
la espiritualidad del hombre, ni pretende que la noción de trans-
cendencia establezca una argumentación definitiva en favor de la 
espiritualidad de la persona humana. Su postura consiste más bien 
en indicar que la transcendencia de la persona en el acto —en-
tendida en el sentido fenomenológico y también indirectamente 
ontológico—, ofrece una vía de carácter intuitivo para captar el ser 
espiritual de la persona 7 8 . 
5. Transcendencia e integración 
La transcendencia de la persona en el acto tiene otra virtuali-
dad: es la de manifestar la unidad de la persona humana. En un 
primer momento, el análisis fenomenológico de la acción pone de 
manifiesto la existencia de una cierta complejidad dinámica: la di-
vergencia existente entre la experiencia «el hombre actúa» y «algo 
le pasa al hombre». Sobre la base de esta complejidad dinámica y 
estructural de la persona, se constituye la acción humana de una 
manera unitaria, resaltando en ella la unidad fundamental del ser 
de la persona. La transcendencia permite percibir la unidad de la 
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persona: «la unidad de la persona se manifiesta plenamente en el 
acto, esto es, se manifiesta mediante la transcendencia» 7 9 . 
Karol Wojty la muestra además que el elemento espiritual del 
ser humano, al que se accede precisamente por el análisis de la trans-
cendencia de la persona, es el constitutivo humano que determina la 
unidad del obrar y del ser de la persona 8 0 . La razón de esta tesis 
se debe, en definitiva, al análisis de la autodeterminación, que pone 
de manifiesto que el hombre, al obrar, es un todo único en la ac-
ción. La espiritualidad del hombre que se percibe en el análisis de 
la autodeterminación es el factor que explica y determina a fin de 
cuentas la unidad fenomenològica y ontològica del ser humano. 
La explicación del modo según el que se lleva a cabo la con-
secución de la unidad en el obrar humano se centra en la noción 
de integración, y será tratada en el capítulo tercero. 
«La intuición fundamental de la transcendencia de la 
persona en la acción nos permite también percibir aquel 
momento de la integración de la persona en el acto que 
es complementario respecto a la transcendencia» 8 1 . 
Tras explicar en qué consiste la preeminencia de la persona 
en el obrar, es preciso ocuparse de la subordinación de esos dina-
mismos al yo personal: la preeminencia propia de la autoposesión 
implica «tenerse en unidad», esto es, ser capaz de constituir en una 
unidad (integrar) la totalidad dinámica del hombre. Sólo de esta 
manera se logra alcanzar una concepción completa del acto huma-
no y la persona. 
LIBERTAD Y A U T O R R E A L I Z A C I Ó N 
I. A C C I Ó N Y DEVENIR MORAL 
La autodeterminación incluye, además de la ejecución de la 
acción, la determinación o realización del propio sujeto en cuanto 
persona. Al autodeterminarse, la persona humana define y determi-
na en cierto modo su propia existencia y su propio ser: los rasgos 
más característicos de la persona —la personalidad—, son resultado 
de la autodeterminación. 
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Este segundo aspecto de la autodeterminación es tal vez el 
más profundo, por ser el más interior a la persona, y es también 
el aspecto más destacado por nuestro autor. El análisis de la auto-
rrealización inherente a la autodeterminación completará el presen-
te estudio de la libertad humana. 
1. Los efectos transitivo e intransitivo de la acción humana 
En la acción humana se deben distinguir dos dimensiones o 
efectos: transitivo e intransit ivo. Por efecto transitivo, nuestro 
autor se refiere al aspecto externo de la acción, esto es, al conjun-
to de los efectos externos al sujeto causados por la acción. Por su 
naturaleza propia, el efecto transitivo es un efecto visible que deja 
una impronta propia en el mundo circunstante a la persona que 
actúa. 
El efecto intransitivo es, como el propio nombre indica, 
aquél que permanece en el propio sujeto que actúa. Viene a ser 
la impronta que la acción deja en el sujeto agente. El efecto in-
transitivo hace referencia a la dimensión interna e inmanente al 
sujeto. La experiencia muestra que el hombre, al actuar, no produ-
ce sólo una transformación de los objetos con los que actúa, sino 
que él mismo se transforma al actuar. No toda la acción se tradu-
ce en exterioridad, sino que la acción, en cierto modo, también 
queda en el sujeto. 
«La acción humana es a la vez 'transitiva' ('tran-
siens') y 'no transitiva' ('non transiens'). Es transitiva en 
cuanto que va 'más allá' del sujeto, buscando una expre-
sión o un efecto en el mundo externo, y así el acto se ob-
jetiviza en el mundo externo. La acción humana es intran-
sitiva en la medida en que 'permanece en el sujeto', y 
determina la cualidad y el valor del sujeto, y establece su 
'f ier i ' esencia lmente humano . Por tanto , el hombre , 
obrando, no sólo realiza cualquier acción, sino que en 
cierto modo se realiza a sí m i smo» 8 2 . 
Nuestro autor, interesado primordialmente en el estudio de 
la persona, se detiene sobre todo en este aspecto de la acción, por 
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ser la dimensión más interior y personal: aquélla que está más li-
gada al devenir de la persona. El efecto intransitivo de la acción 
ciertamente se halla íntimamente vinculado al devenir propio de la 
persona y a su autorrealización. 
2. El efecto intransitivo y la realización de la persona 
El efecto intransitivo de la acción hace referencia a la realiza-
ción de la persona. 
«La realización no se identifica con la operatividad. 
Realizar una acción no significa tan sólo ser su autor. La 
realización es, en cambio, algo ligado a la autodetermina-
ción. Transcurre paralelamente a la operatividad, pero se 
dirige más bien en dirección opuesta. De modo que, el 
hombre, a la vez que es autor del acto, se realiza a sí mis-
mo en el acto, esto es, en cierto modo conduce a la pleni-
tud adecuada aquella estructura personal que es caracterís-
tica de é l » 8 3 . 
Toda acción humana conduce en cierto modo a la realiza-
ción de la persona, en cuanto que contribuye, de una manera u 
otra, a llevar a plenitud el ser propio de cada persona. Karol 
Wojty la considera la acción desde el punto de vista de la realiza-
ción de la persona: de la contribución de la acción al pleno desa-
rrollo personal del hombre. Puesto que la acción obedece a la es-
tructura de la autodeterminación, la realización de la persona ha 
de entenderse en cierto sentido como una autorrealización, en 
cuanto que él es el autor de su propia realización. 
Desde esta óptica, se observa que todo actuar humano es una 
cierta realización de la persona, y Karol Wojty la destaca que este 
aspecto de la acción es fundamental para la plena comprensión del 
obrar humano: el hecho de que «ejecutar una acción constituya al 
mismo t iempo la realización de la persona a través de la ac-
c ión» 8 4 . Se trata de una realización en el pleno sentido de la pa-
labra, en el sentido ontológico: «la persona, cumpliendo una ac-
c ión, se rea l iza t ambién o n t o l ó g i c a m e n t e » 8 5 . En este m i smo 
sentido se expresa el autor al señalar que «el hombre deviene 'al-
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guien', en su identidad y cualidad, ante todo a través de sus actos, 
mediante la acción consciente» 8 6 . 
Este último texto nos aporta una pista de interés, en cuanto 
que sitúa el ámbito humano en el que se verifica la realización a 
la que nos referimos: se trata del nivel operativo correspondiente 
a la persona. Karol Wojty la analiza otros tipos de devenir que se 
llevan a cabo en otros niveles dinámicos del hombre: el somático-
vegetativo y el psico-emotivo. La realización se refiere al ámbito 
específico de la operatividad de la persona: es devenir de la perso-
na misma. 
La consideración de la acción desde la realización o no reali-
zación de la persona abre una perspectiva de gran interés para la 
filosofía de la acción. Se entiende que toda acción repercute en la 
persona y que por ello la acción nunca puede ser valorada justa-
mente si se la considera a espaldas de la persona misma que la eje-
cuta. Es contrario a la persona y a su dignidad servirse de ella y 
de su obrar de modo que se pongan en juego los requisitos indis-
pensables para que la acción contr ibuya a la realización de la per-
sona. Es contrario a la naturaleza de la persona que se la «utilice» 
como un simple instrumento, impidiendo o perjudicando el desa-
rrollo libre de la persona en vistas a su realización. Nuestro autor 
aborda estas cuestiones y resume su postura en el denominado 
«principio personalista», que estudiaremos más adelante. 
A modo de paréntesis, cabe señalar que el planteamiento de 
la acción al que hemos aludido, distinguiendo los planos transitivo 
e intransitivo de la acción, sienta unas bases idóneas para elaborar 
una adecuada filosofía de la praxis humana. En este contexto se ha 
comentado que la formulación wojtylana de la acción supera al plan-
teamiento de Marx, que, al omitir la dimensión subjetiva de la ac-
ción, «tan sólo ve en la acción humana el aspecto transitivo (...). 
Marx no ha entendido que la acción humana no se encierra tan 
sólo en el mundo de las cosas, de los objetos y de los productos, 
sino que penetra profundamente también en el etbos humano. La 
visión económico-utilitarista y la negación del suppositum humanum 
impiden a Marx comprender la dimensión ética de la praxis y por 
tanto su aspecto más profundamente humano» 8 7 . Como veremos a 
continuación, el aspecto transitivo de la acción, por el que se reali-
za la persona, se identifica con la cualidad moral de la acción. 
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3. Dimensión ética del realizarse de la persona en el acto 
En virtud de su naturaleza moral, «el hombre, en cuanto 
persona, por el acto moralmente bueno o moralmente malo, devie-
ne moralmente buena o moralmente mala»**. Y aclara nuestro 
autor: «ser moralmente bueno quiere decir ser un hombre bueno, 
ser bueno en cuanto hombre. Ser moralmente malo significa ser 
un hombre malo, ser malo en cuanto hombre» 8 9 . Llegar a ser 
bueno en cuanto hombre se identifica con el realizarse como per-
sona: alcanzar la plenitud óntica propia. Hacerse malo en cuanto 
hombre es, por el contrario, no realizarse, no desarrollarse como 
persona. 
«Los valores morales son tan esenciales a la persona 
que su verdadera realización se cumple no tanto por me-
dio del acto, cuanto gracias a la bondad moral del acto. El 
mal mora l en c amb io de t e rm ina sobre todo la no-
realización (...). La realidad más profunda de la moral pue-
de entenderse como realización de si en el bien; el reali-
zarse en el mal es en cambio una no-real ización» 9 0 . 
La persona humana se realiza mediante el valor moral de la 
acción. La cualidad moral de la acción es el factor que determina 
que la acción contr ibuya o no a la efectiva realización de la perso-
na. Existe por tanto una correspondencia neta entre la realización 
de la persona y la cualidad moral de la acción realizada. 
«La moral, en cuanto realidad axiológica, consiste en 
una escisión total o incluso en una contraposición entre el 
bien y el mal, entre los valores morales en el interior del 
hombre. La filosofía de la moral examina y la ética define 
esta realidad axiológica, en la que se encierra sin embargo 
como un estrato más profundo: la realidad ontològica, la 
realidad de la realización de sí a través del acto, que es ex-
clusivo de la persona. La moral, como realidad axiológica, 
se enraiza en esta realidad ontològica, pero también la ex-
plica y ayuda a comprender la» 9 1 . 
Conviene fijarse en la expresión «se enraiza» utilizada para 
expresar la vinculación entre la realidad axiológica de la moral y 
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la realidad ontològica de la realización de la persona. El enraizarse 
de lo moral en el devenir ontològico de la persona expresa — 
como veremos a continuación— la fundamentación de la ética mis-
ma en la ontologia de la persona. Lo moral determina aquello que 
conduce a la persona a su plenitud ontològica propia. 
La moral se halla de este modo íntimamente ligada a la reali-
dad del sujeto humano: 
«los actos humanos perduran en el hombre gracias a 
los valores morales, que constituyen una realidad objetiva 
íntimamente conectada a la persona, esto es, profundamen-
te subjetiva. El hombre, en cuanto persona, es alguien, y 
como alguien es bueno o ma lo» 9 2 . 
Vemos expresados en este texto los aspectos subjetivo y obje-
tivo de la moral, inmanente y transcendente al sujeto humano. La 
moral es subjetiva en cuanto realidad existencial, pues «no existe 
ni fuera del cumplimiento de un acto, ni de la realización de sí 
por medio del ac to» 9 3 . Y a la vez es una realidad objetiva, sus-
ceptible de ser juzgada por la autoconciencia moral, «que define el 
valor moral del acto, el bien o el mal contenido en é l » 9 4 . 
4. Realización, contingencia moral y libertad 
La capacidad de la persona de realizarse o no muestra un as-
pecto ontològico del sujeto humano: la contingencia. Por contin-
gencia se entiende aquella cualidad de un determinado ser ligada a 
su condición potencial, no plenamente actual. La contingencia en 
el hombre posee un cierto carácter moral, pues, como acabamos 
de ver, en el hombre la realización o adquisición de la plenitud 
ontològica acorde a su ser, tiene una neta índole moral. La contin-
gencia humana se haya vinculada a la realización moral de la per-
sona humana. «La posibilidad de ser bueno o malo, o sea, de reali-
zarse a través del bien y de no realizarse a través del mal moral, 
demuestra la particular contingencia de la persona» 9 5 . 
La noción de contingencia guarda una cierta relevancia res-
pecto al tema de la libertad; permite discernir un aspecto ontològi-
co de ésta: «la libertad es la raíz del devenir moral del hom-
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b r e » % . En el punto de partida de toda acción humana, y del de-
venir ontológico-moral de la persona, se halla la libertad. La liber-
tad representa, en este sentido, como el umbral desde el que se de-
t e rmina la operat iv idad y el devenir mora l del hombre . La 
libertad, entendida como autodeterminación, desvela así toda su 
significación ontológico-ética: es la condición por la que la persona 
humana determina el status óntico-ético de su existencia. 
II. REALIZACIÓN Y NORMATIVA MORAL 
1. Acción humana y verdad 
En el capítulo segundo se ha puesto de manifiesto que no es 
posible dar una explicación de la acción humana y de la autodeter-
minación de la persona inherente a la acción, sin recurrir a la no-
ción de verdad. La experiencia de la autodeterminación incluye 
ciertamente una dependencia de sí en la que se contiene la partici-
pación de la verdad propia de la persona: «la dependencia de sí in-
cluye la dependencia de la verdad» 9 7 . 
La estrecha vinculación de la acción a la verdad reluce aún con 
más claridad cuando se analiza el aspecto de la realización moral que 
forma parte de la autodeterminación. La conclusión es semejante: no 
es posible entender el fenómeno de la realización de la persona en 
el bien moral —y la no realización en el mal— si no es sobre la 
base de una específica relación de la persona con la verdad. 
«El criterio de división y de contraposición entre el 
realizarse de la persona y el no-realizarse, se reconduce a 
la verdad: la persona, en cuanto «alguien» dotado de un 
dinamismo espiritual, se realiza a través del verdadero 
bien, y no se realiza en cambio por el bien no verdadero. 
La línea de división, de separación y de oposición entre 
el bien y el mal en cuanto valor y contravalor moral se 
reconduce a la verdad: a la verdad sobre el bien vivida en 
la conciencia» 9 8 . 
La verdad aparece en el análisis fenomenológico de la acción 
como un requisito, como un elemento que es condición de posibi-
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lidad para la explicación de la acción humana en su globalidad, 
tanto en la índole voluntaria como en la concerniente a la realiza-
ción de la persona: 
«si la decisión y la elección no contuviesen en sí el 
'momento de la verdad', si no operasen a través de la es-
pecífica referencia a la verdad, la moral, como realidad 
más típica del hombre-persona sería incomprensible» 9 9 . 
El modo en el que se verifica en la práctica la participación 
de la acción en la verdad nos introduce en el campo de la auto-
conciencia moral, a la vez que sienta las bases de algunas nociones 
fundamentales de la Etica, tales como el deber y la responsabi-
lidad. 
2 . La función de la autoconciencia moral 
Por autoconciencia moral se entiende «el juicio que define el 
valor moral del acto: el bien o mal contenido en él» 1 0 °. Se trata 
de una función de la conciencia ligada al intelecto, pues tiene por 
misión definir un determinado tipo de verdad: la verdad de los va-
lores morales que entran en juego en la acción humana. Como 
puede verse, la autoconciencia moral desempeña una función de 
una enorme relevancia antropológica, pues la realización de la per-
sona viene condicionada por la definición del bien que ella esta-
blece. 
Se ha de aclarar que la función judicativa de la autoconcien-
cia moral representa como el estadio últ imo de su operatividad 
propia. La autoconciencia moral es, antes que nada, «un esfuerzo 
específico de la persona destinado a adquirir la verdad en el ámbi-
to de los valores, ante todo morales. Esta es búsqueda e investiga-
ción de la verdad, antes de llegar a ser certeza y ju i c io» 1 0 1 . 
El carácter marcadamente práctico de la autoconciencia mo-
ral viene dado por desempeñar una cierta función de puente entre 
el conocimiento objetivo de los valores morales y las circunstan-
cias individuales en las que se ejerce la acción. Su misión propia 
«no es meramente cognoscitiva (...) sino que consiste también en 
hacer depender el acto de la verdad conocida» 1 0 2 . La autoconcien-
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cia moral se halla lejos de realizar una mera función teórica: la de-
finición del bien y el mal. El juicio de la autoconciencia moral de-
be interpretarse a la luz de un objetivo mayor : «hacer depender» 
el acto de la verdad. 
Puesto que la configuración últ ima de la acción humana de-
pende de la voluntad, se concluye que la autoconciencia moral rea-
liza esa función «ligada a la estructura particular de la volun-
tad» 1 0 3 . La autoconc ienc ia mora l in te rv iene in tegrada en la 
dinámica de la voluntad, que asume los dictados de la conciencia 
moral y encauza la acción de acuerdo a ellos, pues «la verdad es 
un bien de la razón y por tanto es también un fin de la voluntad, 
que en cierto sentido mueve a la razón hacia la ve rdad» 1 0 4 . Si no 
se tuviera en cuenta este aspecto de la autoconciencia moral, que 
forma parte del conjunto del proceso de la voluntad, se incurrir ía 
en el determinismo que se ha analizado en el capítulo segundo. 
3. Autoconciencia moral, normatividad y creatividad 
La existencia de una normatividad moral exige, como condi-
ción de posibilidad, la capacidad de hacer depender la acción de 
la verdad del bien. La verdad objetiva de los valores morales tras-
ciende las condiciones subjetivas de la persona y sienta las bases 
de la constitución de una normatividad moral. Esta normatividad 
depende de la verdad de los valores morales, del mismo modo que 
—por emplear un símil— la normatividad sobre las estructuras ar-
quitectónicas viene determinada por la resistencia de los materiales 
empleados. 
«Es precisamente esta inevitable y necesaria —en 
cuanto que se deriva de la misma naturaleza humana— 
participación de la verdad en la acción y en la existencia 
del hombre lo que constituye la esencia misma de la nor-
ma moral, que Santo Tomás concibe de una manera exis-
tencial y no sólo formal, del mismo modo que el bien 
mismo se entiende de modo ex is tenc ia l» 1 0 s . 
De la verdad sobre los valores morales se deduce la normati-
vidad sobre la conducta humana: el conjunto de principios que 
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orientan a la persona para realizar el bien. La verdad posee, den-
tro de la estructura de la persona, un poder normativo: una capaci-
dad de dictar normas que determinan el verdadero bien de la per-
sona en el obrar. La normatividad moral forma parte y condiciona 
toda la estructura de la autodeterminación de la persona. 
«La autoconciencia moral introduce en la estructura 
de la autodeterminación el poder normativo de la verdad, 
que condiciona no sólo el cumplimiento del acto por par-
te de la persona, sino también la realización de sí en el 
acto. En esta realización, la estructura de la autoposesión 
y del autodominio, específica y propia de la persona, se 
confirma y al mismo tiempo se realiza, se actualiza. El 
poder normativo de la verdad contenido en la autocon-
ciencia mora l cons t i tuye como el qu ic io de esta es-
tructura» 1 0 \ 
La normatividad es fruto y consecuencia de la existencia de 
los valores, que se conocen de modo objetivo, y por ello se pue-
den dar normas objetivas referentes a ellos. En la base de la reali-
zación de la persona se encuentra la normatividad moral, que re-
presenta la condición de posibilidad de toda realización. 
Junto al poder normativo, y con base en tal poder, la auto-
conciencia moral posee un poder creativo. Se desprende de la índo-
le particular de la acción humana. La aplicación de la normativi-
dad mora l a la acc ión h u m a n a , s i empre i nmer s a en unas 
condiciones particulares y específicas, no se verifica de una manera 
exclusivamente silogística, no se reduce a una mera aplicación de 
la regla de tres, sino que «la conciencia da a las normas aquella 
forma única e irrepetible que éstas tienen en la persona, en su ex-
periencia vivida y en su rea l izac ión» 1 0 7 . 
La acción humana posee indudablemente un carácter creati-
vo. La operatividad de la persona se lleva cabo sobre una materia 
maleable —los dinamismos psicosomáticos— y la persona establece 
la forma última de su acción. En esa forma, la persona introduce 
el valor moral. En este sentido se dice que la persona «crea» ese 
valor, pues ella lo configura de una manera personal y libre. 
La creatividad se establece sobre la base de la verdad y de 
la normatividad de los valores, no en el vacío. Por ello, al mencio-
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nar el factor creativo de la autoconciencia moral no se debe inter-
pretar como si ésta estableciera autónomamente tales normas, sino 
tan sólo la forma que éstas adquieren en la acción particular. 
4. Noción de deber moral 
La noción de deber se halla ínt imamente conectada con la de 
normatividad y con la participación de la acción en la verdad. Se 
puede decir que la verdad acerca de los valores funda una normati-
vidad que tiene carácter de deber, que se impone al hombre como 
una algo que se debe realizar. «El deber es la forma experimental 
de la dependencia de la verdad, a la que está sujeta la libertad de 
la persona» 1 0 8 . 
El deber permite que experimentemos la dependencia que la 
acción humana mantiene respecto de la verdad. Al experimentar el 
deber de realizar una determinada acción no hacemos más que 
constatar la existencia de un determinado valor que reclama de no-
sotros una determinada conducta. La verdad del valor constituye 
la base de la formación del deber: «el poder normativo de la ver-
dad (...) explica los deberes en cuanto referidos a los va lores» 1 0 9 . 
Dicho de otro modo: la verdad sobre el bien establece el funda-
mento de la normatividad mora l 1 1 0 . A su vez, la normatividad 
expresa y encierra un determinado deber: «cuanto más profundo 
es el convencimiento de que una norma indica un bien verdadero, 
tanto más fuerte es la obligación o deber que genera» 1 1 1 . 
A su vez, esta vinculación del deber a la verdad se halla ínti-
mamente ligada al hecho de la realización de sí en la acción. 
«El hecho de que la verdad —la afirmación 'x es ver-
daderamente bueno'— produzca por medio de la autocon-
ciencia moral como una obligación interior o una intimi-
dación ('debo cumplir una acción con la que realizaré x') 
se halla ínt imamente ligado al dinamismo particular de la 
realización de sí, de la realización personal del ' yo ' perso-
nal en el acto y por medio del a c to» 1 1 2 . 
La noción de realización parece encerrar una cierta exigencia 
o deber para la persona. El deber de realizarse representa de este 
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modo la raíz de todo deber personal. Realizarse es un deber por-
que es bueno para la persona. A la persona se le impone en cierta 
manera el deber de realizarse: contiene un valor ineludible. 
Llegados a este punto, cabe señalar algunas consideraciones 
de gran interés sobre la relación del deber con la libertad. El mo-
do de concebir tal relación tiene gran importancia pues determina 
en buena parte la idea misma de libertad. Para Kant, por ejemplo, 
la Etica se funda en la noción de «puro deber» y se formaliza en 
principios categóricos a pnori: «máximas» o reglas del obrar que 
obedecen a la necesidad inherente a la pura racionalidad. La liber-
tad significa —según este planteamiento— la subordinación del 
obrar a los principios de la razón pura práctica. Kant postula, a 
fin de cuentas, una identificación de racionalidad, moralidad y li-
bertad. 
Tal vez sea Scheler quien ha denunciado con mayor energía 
la alienación en la que incurre Kant con la escisión de lo humano 
en dos éticas irreconciliables: la de bienes empíricos, que se enun-
cia mediante máximas de tipo «material», y se denomina utilitaris-
ta, y, por otra parte, la denominada deontológica, que se enuncia 
con máximas formales y cuya motivación exclusiva es el puro de-
ber. Scheler reivindica la existencia de los valores, con los que ins-
t au r a una ét ica de p r i n c i p i o s ma t e r i a l e s —por t a n t o , no 
deontológica— ni utilitarista. El rechazo del formalismo kantiano 
le induce a rechazar todo tipo de normatividad y, con ello, la no-
ción misma de deber, que, para Scheler, adultera el sentido autén-
tico de la Etica. Según el planteamiento scheleriano, la libertad es 
irreconciliable con el deber. Ser libre es para Scheler conducirse se-
gún la dirección que espontáneamente se deriva de la experiencia 
emocional de los valores, pues tal experiencia es el factor determi-
nante de la acción y de la experiencia moral. 
La postura de Karol Wojty la , hondamente radicada en la tra-
dición tomista, difiere de las anteriores. Por una parte, Karol 
Wojty la asume la existencia de los valores y afirma, como conse-
cuencia, la posibilidad de enunciados de índole material, así como 
la relevancia que tiene la experiencia de la moralidad, —entendida 
como experiencia de los valores— para la Etica. Por otra parte, 
nuestro autor no prescinde de la normatividad moral y del consi-
guiente deber, como principios capaces de dirigir rectamente el 
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obrar del hombre. Por consiguiente, aunque quepa encontrar ele-
mentos similares entre el planteamiento ético wojty lano y el sche-
leriano, ambos poseen fundamentos antropológicos bien distantes. 
Por mencionar alguno, baste pensar en el diverso planteamiento 
gnoseológico respecto a los valores: para Scheler los valores se ex-
perimentan emocionalmente y la razón no tiene entrada en el co-
nocimiento de su esencia. Para Karol Wojty la , la experiencia emo-
cional viene, en cambio, integrada en el conocimiento intelectual 
de los valores. Con base en este planteamiento, Karol Wojty la 
puede explicar la función relevante de la autoconciencia moral co-
mo factor directivo de la acción de la persona y base de su trans-
cendencia. 
Elemento genuino del planteamiento wojty lano es la armoni-
zación de las nociones de deber y libertad. La articulación de am-
bas corre por cuenta de la noción de «dependencia de la verdad» 
en la que las dos sientan sus raíces. 
«El deber demuestra (...) que la voluntad y la liber-
tad de la persona tienen una referencia dinámica propia y 
peculiar a la verdad, una relación dinámica propia con 
ella. Esta relación determina la originalidad específica de 
toda decisión o elección, determina en particular la origi-
nalidad de la obligación, o sea, del deber, que es como un 
estadio peculiar de la referencia específica a la verdad de 
la dinámica de la vo luntad» 1 1 3 . 
La noción de deber permite resaltar mejor la intrínseca refe-
rencia del dinamismo libre de la voluntad hacia la verdad. Tal re-
ferencia ya fue señalada al exponer el contenido de la autodetermi-
nación en el capítulo segundo. Ahora, el estudio de la noción de 
deber permite corroborar y matizar esta vinculación: permite en-
tender que la libertad se ejercita siempre sobre la base de la con-
ciencia de los valores, que, al presentarse con un cierto carácter 
normativo —con la forma de un deber—, condicionan de una ma-
nera peculiar el ejercicio de la libertad. 
¿Cabe interpretar el condicionamiento del deber como un 
factor de oposición o l imitación de la libertad? Karol Woj ty la 
constata, por una parte, la aparición, en determinadas circunstan-
cias de la existencia humana, de una cierta, tensión entre el ejerci-
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ció de la libertad y las exigencias impuestas por la normatividad 
moral. A la vez, nuestro autor indica el modo según el que la per-
sona puede resolver tal tensión: el conocimiento de la verdad del 
bien custodiado por esas normas. 
«La tensión provocada entre el orden objetivo de las 
normas y la libertad interior del sujeto-persona se descarga 
por medio de la verdad, mediante la convicción de la 
autenticidad del b i en» 1 1 4 . 
De este modo, se explica que «la verdad no anula la libertad 
sino que la emana»" 5 , y por ello mismo se comprende que «el 
deber demuestra que la persona es libre al ac tua r » 1 1 6 . 
La normatividad moral, expresión de la dependencia de la 
verdad en el obrar, no anula o coarta la libertad, sino que es su 
expresión más clara. Existe una estrechísima vinculación de la li-
bertad y la verdad que se pone de manifiesto de una manera espe-
cialmente patente en la experiencia del deber. 
5. Noción de responsabilidad 
El estudio de la voluntad ha permitido caracterizar esta fa-
cultad de la persona «no tanto como capacidad de tender a un ob-
jeto, en consideración a un cierto valor inherente, cuanto como 
capacidad de responder de manera autónoma al v a l o r » 1 1 7 . Esta 
«capacidad de respuesta» expresa precisamente el fundamento y, en 
cierta manera, la esencia de la responsabilidad del hombre, en 
cuanto que, por ser autor del acto, es también quien responde, 
frente a sí mismo y frente a la sociedad, de las acciones que come-
te. «El hombre es responsable de sus acciones y vive interiormente 
la responsabilidad precisamente porque posee la capacidad de res-
ponder a los valores con la vo luntad»" 8 . Toda acción verdadera-
mente humana es, según este planteamiento, una acción responsa-
ble: la responsabilidad es una característica esencial de la acción 
humana. 
La responsabilidad se deriva de la consideración de la existen-
cia personal como una respuesta del hombre ante los valores mora-
les y ante sí mismo como valor moral fundamental. La responsabi-
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lidad se presenta como una propiedad de la persona en el contexto 
de la realización y la transcendencia de la persona en la acción: 
la responsabilidad es primordialmente una realidad interior de la 
persona 1 1 9 . 
Aunque a primera vista se habla de responsabilidad de las ac-
ciones realizadas, nuestro autor muestra que la responsabilidad de-
pende ante todo de la noción de «deber»: es siempre responsabili-
dad por lo que se debía o no se debía haber hecho 1 2 0 . Por ello, 
la responsabilidad moral propia de las acciones humanas apela en 
definitiva a la realidad ontológica y axiológica de la persona huma-
n a 1 2 1 . En este sentido, Karol Woj ty la habla de «responsabilidad 
de» los valores morales y de «responsabilidad del yo» , en cuanto 
que la responsabilidad se fundamenta en los valores objetivos y, en 
definitiva, en el valor del y o 1 2 2 . 
Por otra parte, la realidad personal del yo hace referencia a 
otros «yo» , a otras personas: la persona humana alberga en sí una 
referibilidad esencial a otras personas. Por ello, la responsabilidad 
contiene en sí esa referibilidad hacia los demás hombres: «respon-
sabilidad ante» alguien. La responsabilidad contiene por tanto una 
doble dimensión: objetiva (responsabilidad de) y subjetiva (respon-
sabilidad ante), que se halla en correspondencia con esas mismas 
dimensiones de toda acción humana. La segunda dimensión se fun-
damenta en la p r imera 1 2 3 . 
Ese alguien ante quien se responde, esas personas frente a las 
que se ejercita y se mide la responsabilidad, es un alguien plural. 
Más ade lante 1 2 4 se explica que, en primer lugar, la acción es res-
puesta ante Dios. El hombre es capaz de mantener una relación 
personal con Dios, porque siendo Dios un ser Personal, ha consti-
tuido al hombre sobre la base de una relación personal. 
La responsabilidad posee también un significado social. Es la 
consideración de la acción como respuesta ante otros sujetos con 
los que se han establecido determinados vínculos, que dan lugar a 
compromisos de tipos diversísimos: familiares, profesionales, eco-
nómicos, políticos.. . La acción humana no puede desentenderse de 
la trama social en la que cada persona desarrolla su vida, y que 
constituye de una manera u otra determinadas formas de responsa-
bilidad ante los demás. 
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La razón última de toda responsabilidad es la responsabilidad 
ante sí mismo. El yo es juez de sí mismo: puede responder ante 
otros porque puede responder en primer lugar ante sí m i s m o 1 2 5 , 
en virtud de las estructuras de autoposesión y autodominio pro-
pias de la persona humana 1 2 6 . La responsabilidad tiene un cierto 
carácter reflexivo: el hombre es a la vez sujeto y objeto de su res-
ponsabilidad: es responsable de sí (objeto de la responsabilidad) y 
ante sí (sujeto de la responsabi l idad) 1 2 7 . Condición de posibilidad 
de la responsabilidad es la autodependencia, propia de la libertad 
humana: la persona se tiene a sí misma como objeto de su respon-
sabilidad en virtud de que posee en sus manos su propio destino, 
pues nadie puede ser responsable de lo que no depende de sí. 
«En la estructura de la autodeterminación (...) se 
comprende la responsabil idad de sí. Si el hombre, en 
cuanto persona, es quien se posee y domina a sí mismo, 
ello se debe al hecho de que responde de si, como tam-
bién de que responde frente a s í m . 
La noción de responsabilidad, al igual que la de deber, per-
mite analizar la libertad humana desde una perspectiva más amplia 
que la mera voluntariedad, pues establecen la conexión de la liber-
tad con la realización o no realización de la persona. Por ello se 
justifica el estudio que se viene realizando de estas cuestiones. La 
libertad se halla íntimamente vinculada a la voluntad como capaci-
dad de respuesta y por ello a la responsabilidad de la persona. 
6. Normativa moral y realización 
El estudio de las nociones de deber y responsabilidad, con 
las que se ilustra el contenido de la normatividad moral, tiene por 
objeto proporcionar una comprensión más clara de la noción de 
realización de la persona en la acción. 
«Junto con la realización —sólo junto con ella y en 
unión directa a ella— transcurre la realización de sí en 
sentido axiológico y ético: realización por medio del valor 
moral» 1 2 9 . 
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La persona se realiza inmersa en su propio mundo, que es 
un mundo de valores. La persona desarrolla su existencia entre va-
lores. En esa referencia a los valores tiene lugar el l lamado «drama 
de la persona». «El hombre no se realiza como persona fuera de 
este drama. La realización es tanto más madura, cuanto más pro-
fundo y radicado en el hombre se halla el drama de los valores 
y los deberes» 1 3°. 
En este contexto, nuestro autor añade un matiz interesante 
a las nociones de transcendencia y de autodeterminación: 
«El deber (...) parece decir mucho respecto a la esen-
cia íntima de la transcendencia de la persona. Por una 
parte, manifiesta la realidad de esta transcendencia, y, por 
otra, sus no menos reales l imites, es decir, los límites de 
la realidad dentro de la cual el hombre debe realizarse. La 
persona, en cuanto estructura específica del autodominio y 
de la autoposesión, se realiza del modo más acabado me-
diante el deber; no a través de la intencionalidad de las 
voliciones, ni por medio de la autodeterminación, sino a 
través del deber en cuanto modificación particular de la 
autodeterminación y de la intencionalidadm. 
El deber manifiesta la transcendencia de la persona porque es 
expresión de la verdad de los valores y la transcendencia consiste 
en la dependencia de la autodeterminación respecto de la verdad. 
A su vez, el deber marca los l ímites de la transcendencia: son los 
límites que determina la verdad misma, que, además de constituir 
la base de la transcendencia, establece la autenticidad del bien por 
el que se realiza la persona. Por últ imo se menciona la condición 
que se exige a la autodeterminación para que contribuya efectiva-
mente a la realización de la persona: que tenga en cuenta el deber 
de la persona. De esta manera, nuestro autor desvela el sentido an-
tropológico de la autodeterminación: éste no puede ser otro que 
el de la realización de la persona. 
En resumen, cabe afirmar que un mayor conocimiento y 
convicción interior de la autenticidad de un bien, permite a la per-
sona una experiencia más viva del deber, y, con ello, la posibilidad 
de una modificación o influencia más decisiva sobre la autodeter-
minación, y, por tanto, una realización más acabada de la persona. 
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La participación de la persona en la verdad representa un 
bastión medular de la antropología wojtylana: es una noción que 
fundamenta y explica rasgos definitorios de las nociones vertebra-
les: autodeterminación, transcendencia, deber, responsabil idad.. . 
Por lo que concierne a la libertad, sucede esto mismo: la verdad 
concerniente a los valores permite comprender el sentido antropo-
lógico de la libertad, que viene dado por su referencia a la realiza-
ción de la persona: «la realización de la persona en el acto depen-
de de la unión activa e interiormente creativa de la verdad con la 
libertad» 132. 
III. ANÁLISIS DE LA PARTICIPACIÓN 
1. La dimensión interpersonal de la realización 
El análisis de la noción de responsabilidad pone de manifies-
to la necesidad de tener en cuenta la dimensión social de la perso-
na a la hora de establecer en sus justos términos el contenido de 
la realización de la persona. Este aspecto ha sido mencionado so-
meramente al tratar el aspecto denominado «responsabilidad frente 
a personas». A la hora de analizar más detenidamente la noción 
de realización —objeto de este tercer apartado— se hace preciso, en 
primer lugar, hacer presentes algunas observaciones sobre la índole 
social de la persona y su realización. No se puede pasar por alto 
la convicción de que la persona se realiza en el ámbito de una co-
munidad de personas. 
El análisis de la libertad que hemos venido realizando se 
apoya en el convencimiento de que la experiencia de la acción per-
mite discernir los aspectos más relevantes de la persona y la liber-
tad. Por ello, nuestro estudio se ha apoyado preferentemente en el 
análisis de tal experiencia y se ha llevado a cabo en torno a la re-
lación acción—persona. Ahora es preciso detenerse en un nuevo as-
pecto de la acción: el hecho de que el hombre actúa habitualmente 
«junto con los demás hombres». El hombre ejerce su vida y su 
obrar en el ámbito de una comunidad de personas y esa media-
ción condiciona profundamente la acción y el devenir de la 
persona. 
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Como puede observarse, el estudio de la condición social de 
la acción se apoya en la noción de persona y no a la inversa. Esta 
orientación metodológica obedece al convencimiento de que el 
fundamento de la comunidad humana estriba en una propiedad de 
la persona y tiene por sujeto a la persona misma. La estructura so-
cial deriva de la persona, y no es la persona un derivado de la so-
ciedad 1 3 3 . Tal propiedad de la persona recibe el nombre de parti-
cipación. La explicación de la participación pondrá de manifiesto 
que es una noción clave para la comprensión de la sociabilidad de 
la persona y su realización. 
2. El «valor personalista» de la acción 
La noción de participación se apoya en la de «valor persona-
lista de la acción». Es obligado aclarar primero el significado de es-
ta segunda noción. 
«La mera realización de un acto por parte de la per-
sona constituye un valor fundamental que se podría deno-
minar valor personalista del acto personalista o personal. 
Este valor difiere de todos los valores morales, que son 
siempre valores del acto realizado y se derivan de la refe-
rencia a la norma» 1 3 4 . 
Nos hallamos frente a un valor inherente a la acción humana 
que se deriva del mero hecho de que su autor es persona. Deben dis-
tinguirse en el acto humano el valor personalista y el valor ético. Es-
te segundo presupone y es condicionado por el pr imero, pues no 
puede haber valor ético si el acto carece de valor personal, si no es 
un auténtico acto de la persona humana. El valor ético del acto es 
resultado de un análisis ético del acto: es fruto de una consideración 
de la acción desde el punto de vista de la norma moral. El valor per-
sonalista de la acción no es estrictamente de naturaleza ética, sino 
que se trata más bien de una consideración ontológica del acto, aun-
que, como se ha puesto de manifiesto, ambos aspectos se hayan no-
tablemente vinculados entre sí, y es difícil separarlos. 
El valor personalista de la acción radica «en su carácter de 
autodeterminación auténtica, en la que se realiza la transcendencia 
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de la persona» 1 3 5 : «el valor personalista consiste en el hecho de 
que la persona se actualiza a sí misma en el acto, expresando su 
propia estructura de autoposesión y au todomin io » 1 3 6 . El valor 
personalista es un valor referido exclusivamente a la índole perso-
nal de la acción, a las estructuras estrechamente ligadas a la perso-
na: la autodeterminación, la transcendencia, la integración... todo 
aquello que constituye la base de la realización de la persona y re-
fleja el ser específico de la persona. 
La consideración personalista del acto humano no pretende 
despojar a la acción de su dimensión ética, sino tan sólo «ponerla 
entre paréntesis», a fin de considerar más detenidamente los aspec-
tos estrictamente antropológicos de ésta. De este modo, se ofrecen 
las bases antropológicas que permiten analizar con mayor facilidad 
la dimensión moral del acto humano. Por otra parte, al poner en-
tre paréntesis el aspecto moral de la acción, éste es más fácilmente 
perceptible y resalta con más claridad, del mismo modo que la 
operación matemática de sacar factor común permite resaltar la 
sustanciahdad propia de ese factor. 
3. Noción de participación 
Sobre esta base, cabe ahora exponer la noción de partici-
pación. 
La participación se define como «una propiedad di-
námica de la persona» 1 3 7 , por la que «el hombre, al ac-
tuar junto con otros, mantiene en esta acción su valor 
personalista y a la vez produce el efecto resultante de la 
acción común. Inviniendo el orden, se puede decir tam-
bién que, gracias a la participación, el hombre, actuando 
junto con los demás, mantiene todo aquello que resulta de 
la acción común, y , al mismo tiempo, precisamente por 
ello, realiza el valor personalista del propio acto» 138. 
La participación designa aquella cualidad de la actividad que, 
realizada por un hombre en unión con otros hombres, esto es, en 
régimen de cooperación, no pierde, por este hecho, su carácter 
personal —su valor personalista—, sino que se refuerza aún más. 
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La participación es la raíz de la dimensión social de la persona. 
La sociabilidad que se manifiesta en el obrar «junto con otros 
hombres» no empequeñece o contrarresta el desarrollo de la perso-
na, sino que —como pone de manifiesto la experiencia—, lo posi-
bilita plenamente. La participación designa precisamente la capaci-
dad persona l de af irmar la persona l idad en el encuent ro y 
actividad «junto con otros». 
La participación es una actividad de la persona, es una pro-
piedad activa o dinámica. No es un dinamismo espontáneo, del ti-
po de las dinamizaciones según la naturaleza, sino una capacidad 
que la persona debe desarrollar mediante su operatividad. El análi-
sis de la acción humana «junto con otros» pone de manifiesto las 
condiciones requeridas para que se actualice esta capacidad perso-
nal que denominamos participación. 
4. Aspectos objetivo y subjetivo de la comunidad 
Las condiciones de posibilidad requeridas para que un con-
junto de personas realicen un obrar común en equipo son reagru-
pables en dos tipos diferentes, según se considere el objeto o el su-
jeto de la actividad. Desde el punto de vista del objeto, una 
actividad en común exige un objetivo-fin común: las personas que 
trabajan en una empresa constructora se hayan unidos en el fin: 
la construcción de edificios. Los componentes de un equipo depor-
tivo tienen igualmente un fin común: realizar un buen juego y ga-
nar así al equipo contrincante. 
Desde el punto de vista subjetivo, la cooperación requiere 
una efectiva participación de sus miembros en la realización de la 
obra en común: participación por la que «el hombre, en cuanto 
miembro de la comunidad, realiza actos verdaderos y se realiza en 
e l los» 1 3 < í . La participación destaca el aspecto personalista de la 
cooperación: destaca la necesidad de que quienes forman una co-
munidad, tomen parte activa (partem capere) en ella, según su con-
dición personal: como personas, por el ejercicio de la operatividad 
personal de autodeterminación y transcendencia. La comunidad de 
personas se constituye sobre la base de una adhesión firme, per-
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sonal, voluntaria, de sus miembros, empeñados en alcanzar los ob-
jetivos propuestos. 
5. Noción de «bien común» 
Es importante notar que el fin común, que auna a los miem-
bros de una comunidad, sea en el obrar o en el mero existir jun-
tos 1 4 C , debe permitir a sus componentes realizarse como personas. 
La persona viene condicionada de este modo por el objeto-fin de 
la comunidad, que adquiere la índole de bien común. Del mismo 
modo que la realización de la persona exige que el acto se funda-
mente en el bien, en un valor verdadero, la realización que ad-
quiere la persona que actúa junto con otros: la participación, debe 
fundamentarse en un verdadero bien de la acción conjunta: ese 
bien es el bien común. El bien común es, por esto, «el principio 
de una correcta part ic ipac ión» 1 4 1 . 
Además se exige que los miembros de la comunidad —en el 
obrar o en el existir— abracen ese bien de una manera auténtica: 
la participación exige actos auténticos de autodeterminación de la 
persona: el bien debe ser querido plenamente para que haya una 
plena participación. Sobre esta base, se consolida la comunidad hu-
mana, sea del tipo que sea. Cuando la participación se establece 
sobre el bien común puede decirse que éste últ imo constituye «el 
fin de la comunidad en sentido objetivo y subjet ivo» 1 4 2 . 
El bien común es un elemento integrante fundamental de la 
participación; de otro modo no se entiende cómo la participación 
pueda revertir en la realización de los miembros de la comunidad. 
La noción de participación establece las bases para entender la re-
lación persona-comunidad de una manera armónica, superando los 
planteamientos que pretenden establecer una hipotética contraposi-
ción dialéctica entre estas dos realidades. Karol Wojty la destaca 
con insistencia que la persona que actúa junto con otros sobre la 
base del bien común, en virtud de la participación logra realizarse 
como persona. 
La solidaridad expresa precisamente «la disposición 
constante a recibir y a realizar la parte que le concierne 
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a cada uno en cuanto miembro de una determinada comu-
nidad. El hombre solidario realiza lo que le corresponde 
no sólo por ser miembro de la comunidad, sino también 
por el «bien del conjunto», esto es, por el bien común 
(...). Gracias a esta actitud, el hombre encuentra la realiza-
ción de sí en la complementariedad con los demás» 1 4 3 . 
6. La «participación en la humanidad» y la noción de «prójimo» 
La participación, que hasta ahora hemos considerado como 
constitutivo de la comunidad, goza sin embargo de otro sentido 
más profundo: «la participación en la humanidad» de los demás 
hombres. Se trata de la capacidad de participar del ser de una per-
sona independientemente de su condición de miembro de cual-
quier comunidad, esto es, en su calidad de persona humana. La 
participación en la humanidad de una persona conduce a la noción 
de prójimo. 
«El concepto de 'prój imo' permite no sólo percibir 
sino también apreciar en el hombre aquello que es inde-
pendiente del hecho de ser miembro de una comunidad. 
Nos permite ver y apreciar algo más absoluto. El concep-
to de 'prój imo' concierne al hombre en cuanto tal y al 
valor de la persona sin tener en cuenta cualquier referen-
cia a ésta o a aquella comunidad y sociedad» 1 4 4 . 
El concepto de prójimo permite advertir en la persona hu-
mana la existencia de un cierto valor absoluto, un valor que posee 
la persona en sí misma, independientemente de su pertenencia a 
cualquier comunidad de hombres. La participación en la humani-
dad es la participación en otro hombre en su cualidad de prój imo: 
por el valor inherente a su condición de persona. 
Karol Wojty la señala que estos dos niveles de participación: 
la participación inherente a los miembros de una sociedad y la 
participación en la humanidad con el prój imo, no se hayan desco-
nectadas, sino que ésta segunda expresa la sustancia de la primera. 
«La capacidad de participar en la humanidad de cada 
hombre constituye la esencia de toda participación y coridi-
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ciona el valor personalista de todo obrar y existir «junto 
con los demás»» 1 4 5 . 
El presente principio expresa con toda radicahdad los presu-
puestos que se han venido mencionando. La participación es un 
principio constitutivo de la comunidad y simultáneamente incluye 
la realización de los miembros de la comunidad. Siendo la realiza-
ción de la persona el estado de perfección del hombre en cuanto 
hombre, en su humanidad, la participación debe forzosamente in-
cluir la dimensión de la realización de la humanidad de los miem-
bros de la comunidad. Por ello, la esencia de toda participación es 
la participación en la humanidad. Aquí humanidad designa el valor 
absoluto de la persona, y es a la vez principio de universalidad, 
fundamento de toda participación. La participación en la humani-
dad explica las notas específicas de la participación: universalidad, 
afirmación del valor personalista de la acción, contribución a la 
realización de los participantes, y, por últ imo, ser constitutiva de 
cualquier comunidad verdaderamente humana. 
I V . L A VOCACIÓN A REALIZARSE 
1. El valor de la persona 
El análisis del acto humano pone de manifiesto una serie de 
elementos de juicio en los que se refleja el valor ontológico especí-
fico de la persona humana. La referencia del acto humano a los 
valores, la transcendencia de la persona, la noción de prój imo.. . 
manifiestan, de una manera u otra «el valor fundamental de la per-
sona, como sujeto de la voluntad y autora de la acc ión» 1 4 6 . 
Karol Wojty la señala expresamente que «la persona es un va-
lor por sí m i sma» l 4 7 , y explica la razón de este convencimiento: 
«el valor de la persona está ligado a su ser ín tegro» 1 4 8 . El estudio 
del acto y de la transcendencia permite vislumbrar la espiritualidad 
de la persona, que es expresión del valor inherente a la persona. 
«Partimos del ser de la persona y venimos a parar 
al reconocimiento de su valor particular (...). La estructura 
de la persona comprende su interioridad en la que descu-
L A L I B E R T A D E N EL P E N S A M I E N T O D E K A R O L W O J T Y L A 149 
brimos elementos de vida espiritual, lo cual nos obliga a 
reconocer la naturaleza espiritual del alma humana y de la 
perfección propia de la persona. Su valor depende de esta 
perfección-»149. 
A este respecto, debe hacerse una aclaración importante: se 
trata de «distinguir netamente el valor de la persona y los diversos 
valores que en ella se encuentran, valores innatos o adquiridos in-
herentes a la compleja estructura del ser humano» 1 5°. Valores del 
segundo tipo son por ejemplo, los valores sexuales, afectivos, inte-
lectuales... y, en general, «todo aquello a lo que se abre la vida in-
terior del hombre y a lo que tiende su acción» 1 5 1 . Todos ellos, si 
bien son «inherentes al ser humano», no se identifican con el «va-
lor de la persona», sino que «deben ser elevados al nivel de la per-
sona» 1 5 2 . Puesto que «deben ser elevados al nivel de la persona» 
cabe deducir dos cosas: en primer lugar, que se trata de valores in-
feriores al valor de la persona; en segundo lugar, que deben ser 
integrados en el valor de la persona. El valor de la persona huma-
na se deriva de una concepción integral del ser del hombre. A la 
luz de esta noción total del ser humano se comprende el carácter 
relativo de los diversos valores «inherentes al ser humano» y se 
comprende, a la vez, la índole «absoluta» del valor de la persona, 
que los integra y fundamenta. 
2. El fundamento del valor de la persona 
El acceso epistemológico al valor de la persona es, como ha 
podido apreciarse, de corte eminentemente fenomenológico, y en 
cierto modo ontológico, pues, a fin de cuentas, en el pensamiento 
wojty lano, toda la fenomenología termina apoyándose siempre en 
la ontología aristotélico-tomista. Nuestro autor trata levemente del 
fundamento del valor de la persona en un apartado de Amor y res-
ponsabilidad ded icado a El concepto de justicia para con el 
Creador151. 
En estas páginas el autor asume una óptica mucho más meta-
física y teológica. Karol Woj ty la encuentra en la Teología natural 
las claves metafísicas que fundamentan el valor de la persona, en 
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sentido ontològico. En este punto, se observa con una mayor cla-
ridad la limitación inherente al método fenomenològico, incapaz 
por sí solo de explicar el sentido del valor de la persona. 
La condición creatural del hombre constituye el punto de par-
tida de la reflexión wojtylana sobre la mencionada cuestión. Nues-
tro autor da por supuesta la existencia de Dios y destaca su carác-
ter personal : «a t r ibu imos a Dios la natura leza de persona y 
reconocemos la posibilidad de relaciones interpersonales entre el 
hombre y Dios» 1 5 4 . 
El fundamento del valor de la persona se halla precisamente 
en esa específica relación que vincula al hombre con el Creador: 
relación que otorga al hombre una especial participación en el Ser 
del Creador. El hombre es la única criatura capaz de establecer re-
laciones personales con el Creador, basadas en el reconocimiento 
y aceptación de la voluntad divina expresada en la Creación. Y aclara 
nuestro autor: 
«no se trata solamente de observar el orden objetivo 
de la naturaleza. Al conocerlo por su razón y al confor-
mar a él sus actos, participa del pensamiento de Dios y 
toma parte en la ley que Dios ha dado al mundo al crear-
lo. Llegar a ser de este modo particeps Creatoris es un fin 
en sí y determina el valor del hombre » 1 5 5 . 
Tenemos así expresado de una manera concisa el núcleo 
de la cuestión planteada: «el valor de la persona creada (es de-
cir, de una creatura que es una persona) reside en su participa-
ción en la idea del Creador» 1 5 6 . El análisis de la estructura per-
sonal del hombre ofrece en este punto una ayuda de gran valor, 
pues esclarece el sentido de la específica participación que la per-
sona humana goza con relación a Dios. El valor de la persona 
estriba —según las palabras antes citadas— en la estructura on-
tològica misma de la persona, en cuanto que le pertenece por 
propia naturaleza disponer de una específica «participación del 
Creador». Todo hombre posee, en virtud de su propia humani-
dad, esta participación que da razón del valor inherente a la perso-
na humana. 
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3. El principio personalista 
El valor de la persona tiene un cierto carácter de absoluto, 
frente al carácter relativo de los otros valores «inherentes a la es-
tructura del ser humano»; relativos precisamente al valor absoluto 
de la persona. El carácter absoluto de la persona se debe, como 
acabamos de poner de manifiesto, a la estrecha participación que 
la persona goza respecto al Ser Absoluto. 
El valor de la persona adquiere expresión en el l lamado 
«principio personalista». El principio personalista se fundamenta en 
«el reconocimiento del valor de la persona» 1 5 7 : es un principio 
que constata la existencia de este valor y sienta las bases de una 
actitud éticamente correcta ante la persona 1 5 8 . 
El enunciado del principio personalista dice: 
«Cada vez que en tu conducta una persona es el ob-
jeto de tu actuación, no olvides que no has de tratarla so-
lamente como un medio, como un instrumento, sino que 
ten en cuenta el hecho de que ella misma tiene, o por lo 
menos debería tener, su propio f in» 1 5 9 . 
La persona tiene su propio fin —dice este principio— y por 
ello no es legítimo util izar la persona como un simple medio; no 
se puede sacrificar el bien de la persona para la consecución de 
otro bien diferente: la persona no tolera ser reducida a simple me-
dio. «Nadie tiene derecho —cabe deducir de este principio— a ser-
virse de una persona, de usar de ella como de un medio, ni siquie-
ra Dios su Creador» l f > 0 . Por ello, el personalismo corrige el error 
básico del planteamiento utilitarista que «pone el acento en la uti-
lidad de la acción» 1 6 1 en vistas a la consecución del placer. Como 
señala nuestro autor, el defecto principal de este planteamiento 
«consiste en el reconocimiento del placer como el único, y al mis-
mo tiempo el mayor bien, al que debe subordinarse el comporta-
miento individual y social del hombre » I 6 2 . 
4. Sentido personalista del amor 
Según la óptica personalista se alumbra el sentido humano 
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del amor a la persona, entendido como afirmación del valor de la 
persona: «la esencia del amor comprende la afirmación del valor 
de la persona en cuanto t a l » 1 6 3 , pues, «en esto es en lo que se 
manifiesta el principal rasgo moral del amor: éste es afirmación de 
la persona o no es amor » 1 6 4 . El amor es la actitud humana más 
acorde al valor de la persona: en el amor se expresa y resume en 
términos prácticos la disposición del hombre ante el valor inheren-
te de cualquier otra persona humana. 
El Mandamiento evangélico del amor guarda una cierta rela-
ción con el principio personalista. Ciertamente se trata de realida-
des diferentes: «la fórmula exacta del mandamiento es: «ama la 
persona», mientras que la de la norma personalista dice: «la perso-
na es un bien respecto del cual sólo el amor constituye la actitud 
apropiada y vá l ida»» 1 6 5 . Este mandamiento no se identifica por 
tanto con la norma personalista, pero ésta últ ima representa «la 
base del mandamiento del a m o r » 1 6 6 . 
El amor es concebido no tanto como un sentimiento o algo 
que tan sólo se experimenta pasivamente. Sin negar estos aspectos 
inherentes al amor, Karol Wojty la pone de manifiesto a lo largo 
de toda la obra que venimos citando el hondo carácter personalista 
del amor, que permite entenderlo también como un deber ante el 
valor de la persona, como la actitud éticamente acorde a la esencia 
de la persona 1 6 7 . 
5. La justicia para con el Creador 
La condición de la persona humana de particeps Creatoris es-
tablece el fundamento del valor de la persona, y, al mismo tiem-
po, constituye un deber de justicia de la criatura humana con res-
pecto al Creador. Por una parte, el hombre, en cuanto criatura, 
debe su existencia a Dios, del mismo modo que el resto de los se-
res del Universo. La correspondencia de la criatura al plan divino 
de la Creación depende de su propia naturaleza: 
«En el mundo de las creaturas inferiores al hombre, 
creaturas privadas de razón, este orden se realiza por vía 
de instinto, a lo más con la participación del conocimien-
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to sensible (el mundo animal) . En el mundo de los hom-
bres ha de realizarse de una manera diferente: es menester 
que sea aprehendido y reconocido por la razón. Ahora 
bien, esta comprensión y reconocimiento del orden de la 
naturaleza por la razón humana es al mismo tiempo reco-
nocimiento de los derechos del Creador. Sobre él está fun-
dada la justicia elemental del hombre para su Creador. El 
hombre es justo para con Dios cuando reconoce el orden 
de la naturaleza y lo respeta» 1 6 8 . 
Por otra parte, la criatura humana goza de un especial privi-
legio sobre el resto de las criaturas, como pone de manifiesto la 
condición personal del hombre, que obedece a una estrecha partici-
pación del Ser de Dios. La Revelación sobrenatural permite am-
pliar el conocimiento del sentido de esta «participación», en cuan-
to que enseña que el hombre es la única criatura «querida por sí 
misma». Estas palabras ponen de manifiesto el amor de Dios a ca-
da hombre en el momento de la Creación. La condición personal 
del hombre es reflejo de ese amor, a la vez que posibilita y exige 
—en virtud de la justicia— la correspondencia al amor creador de 
Dios. 
«La justicia del hombre para con el Creador com-
prende, por lo tanto, dos elementos: la obediencia al or-
den de la naturaleza y la salvaguarda del valor de la perso-
na (...). Con esta condición solamente es admisible su 
actitud respecto de la realidad y de todos sus elementos. 
Semejante actitud es en cierta medida amor, amor no sola-
mente del mundo, sino también del Creador. El amor del 
Creador está comprendido también, de una manera indi-
recta, pero sin embargo real. El hombre que se comporta 
correctamente frente a toda la realidad creada adopta, por 
ello mismo, indirectamente, una actitud correcta respecto 
del Creador, es por principio y radicalmente justo para 
con Dios. No hay ninguna justicia para con el Creador, 
si la actitud aceptable respecto de las creaturas, y sobre to-
do respecto de los hombres, está ausente. Volvemos así a 
la norma personalista. El hombre no es justo para con 
Dios Creador, más que en la medida en que ama a los 
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hombres (...). La justicia para con el Creador exige, por 
lo tanto, en primer lugar la observancia del orden perso-
nalista, del que el amor es una expresión part icu lar» > h 9 . 
Aunque son numerosos los aspectos que se podrían comentar 
sobre este texto, es interesante destacar que la Justicia para con el 
Creador permea y alcanza todos los ámbitos de la persona, tanto 
en relación a la naturaleza, como, sobre todo, a las demás perso-
nas. Además, la justicia para con el Creador instaura y fundamen-
ta todo un orden objetivo de moralidad que determina las normas 
de la realización de la persona. 
6. El amor al Creador 
Si bien es cierto que la relación de justicia establece las bases 
objetivas de la relación de dependencia del hombre respecto de 
Dios, Karol Wojty la señala también que el orden de la justicia, 
esencialmente paritario, no agota las relaciones personales debidas 
entre la persona humana y Dios. 
«Los derechos del Creador sobre la criatura llegan, 
por tanto, muy lejos: ella ya es enteramente su propiedad, 
porque todo lo que ella misma ha creado en sí está basa-
do en el hecho de su existencia: si la creatura no existiese, 
su propia creación no sería posible. Reflexionando sobre 
todo esto bajo el ángulo de la justicia para con el Crea-
dor, el hombre llega a la conclusión de que, para ser ente-
ramente justo con el Creador, debe devolverle a El todo 
lo que tiene en sí, todo su ser, ya que Dios tiene a ello 
derecho antes y por encima de todos. La justicia exige la 
igualdad. Pero una igualdad perfecta no es posible más 
que allí donde hay igualdad de las partes, igualdad de las 
personas. Desde este punto de vista, es, por lo tanto, im-
posible al hombre hacer plenamente justicia a Dios. La 
creatura no puede nunca saldar su deuda para con el 
Creador, porque no es Su igual. No podrá jamás encon-
trarse ante él como 'copartícipe' o 'parte contratante'» 1 7°. 
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La religión es una virtud que, si bien deriva de la justicia, 
difiere de ésta en el carácter «no paritario» de la vinculación que 
establece entre el hombre y Dios. 
«No se puede fundar la relación con el Creador sobre 
la justicia sola. El hombre no puede dar a Dios todo lo que 
tiene en sí de manera que se encuentre ante El como parte 
contratante, que ha saldado cuanto le debía. Pero puede dar-
se a Dios sin pretensión de justicia pura del 'yo lo he da-
do todo, yo no debo ya nada'. El don de sí tiene enton-
ces otra raíz: no la justicia, sino el amor. Cristo ha enseñado 
a la humanidad una religión fundada en este amor que ha-
ce más directa la vía que lleva de una persona a otra, del 
hombre a Dios (sin evitar con todo el problema del pago 
de la deuda). Al mismo tiempo, el amor realza la relación 
del hombre con Dios, lo que no hace la mera justicia, por-
que no está orientada hacia la unión de las personas, mien-
tras que el amor tiende a e so» 1 7 1 . 
Se llega a la conclusión de que la respuesta más adecuada por 
la que la persona humana corresponde a la específica condición de 
particeps Creatoris y se realiza como persona es la de una desinte-
resada donación amorosa al Creador. 
7. Vocación a realizarse 
Los aspectos del personalismo que han sido brevemente esbo-
zados, tienen por objeto determinar el contenido de la noción de 
realización. Este concepto adquiere un sentido diverso cuando se 
refiere a los seres no personales, cuyos dinamismos vienen regidos 
exclusivamente por el orden de la naturaleza. 
Sobre la base de la transcendencia, la persona se realiza por 
un modo específico de relacionarse con los demás hombres. La 
realización de la persona no se agota en el mero ciclo biológico 
al que se halla sometida —al igual que el resto de las criaturas—, 
sino que transciende ese ciclo, y se verifica en referencia a la com-
munio personarum, o conjunto de relaciones personales entre las 
que desarrolla su existencia. 
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Karol Wojty la habla de una «vocación a la rea l izac ión» 1 7 2 . 
La realización, en la persona, constituye una vocación, una llama-
da, una exigencia de la estructura personal del hombre. Es l lamada 
porque, a diferencia de los dinamismos naturales, caracterizados 
por el binomio «acción-reacción», en el orden de la persona, la 
reacción es siempre un acto de la persona, consciente y libre, y 
obedece más bien a la idea de respuesta. 
En todo caso, y aunque la respuesta sea libre, ha de consta-
tarse la existencia de esta llamada, que constituye un auténtico re-
querimiento ontológico de la persona. 
«La palabra 'vocación' significa etimológicamente lla-
mamiento de una persona por otra y su deber es respon-
derle. Es esencial a este l lamamiento indicar la dirección 
del desarrollo interior de la persona llamada, dirección 
que le es propia y que se manifiesta en el compromiso de 
su vida entera al servicio de ciertos valores. Toda persona 
ha de encontrar esta dirección, por una parte, constatando 
lo que hay en ella y podría dar a los otros, y, por otra, 
tomando conciencia de lo que en ella se espera. El descu-
brimiento de la orientación de sus posibilidades de acción 
y el compromiso correspondiente constituyen uno de los 
momentos más decisivos para la formación de la persona-
lidad, para la vida interior del hombre, más aún que para 
su situación en medio de los otros. Evidentemente no bas-
ta conocer esta orientación, se trata de comprometer toda 
la vida en este sentido. Por esto la vocación es siempre la 
orientación principal del amor humano. Implica ella no 
solamente el amor, sino el don de sí hecho por amor. He-
mos demostrado anteriormente que puede ser lo más crea-
dor en la interioridad de la persona: ésta se afirma al má-
ximo precisamente cuando se d a » l 7 3 . 
En este texto cabe apreciar el aspecto de la donación de sí 
que se halla implícito en la realización de la persona. El análisis 
antropológ ico-f i losóf ico de la vocac ión se comple t a con el 
antropológico-teológico, hecho a la luz de la Revelación: 
«Según la concepción evangélica de la existencia hu-
mana, la vocación no está determinada únicamente desde 
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el interior de la persona: la necesidad de orientar su desa-
rrollo mediante el amor se encuentra con un l lamamiento 
objetivo de Dios. Está ya contenido en su forma más ge-
neral en el l lamamiento del amor y en las palabras de 
Cristo: 'Vosotros, pues, sed perfectos... ' . Corresponde, por 
lo tanto, a cada hombre de buena voluntad aplicarlo y 
concretarlo en la orientación dada a su vida. ¿Cuál es mi 
vocación? ¿Qué dirección ha de tomar el desarrollo de mi 
personalidad, habida cuenta de lo que se me ha dado, de 
lo que puede transmitir a los otros, de lo que Dios y los 
hombres esperan de mí? El creyente, profundamente con-
vencido de la verdad del Evangelio cuanto a la existencia 
humana, tiene conciencia de lo que el desarrollo de su 
personalidad por el amor no puede realizarse cumplida-
mente mediante sus propias energías espirituales. Al lla-
marnos a la perfección, el Evangelio nos compromete a 
creer en la verdad de la Gracia. Esta introduce al hombre 
en el radio de la acción de Dios y de su amor. Importa 
mucho que todo hombre, persiguiendo el desarrollo de su 
personalidad y orientando su amor, sepa insertar su es-
fuerzo en la acción de Dios y responda al amor del Crea-
dor. Entonces el problema de la vocación encuentra una 
solución adecuada (...). A la luz del Evangelio aparece que 
todo hombre resuelve el problema de su vocación princi-
palmente mediante la elección de una actitud consciente y 
personal respecto del mandamiento del a m o r 1 7 4 . 
Este últ imo texto enfoca la vocación de la persona desde la 
óptica teológica de la Fe y tiene el indudable valor de establecer 
la ligazón existente entre la dimensión filosófica y teológica revela-
da del problema enunciado. El interés fundamental de estos textos 
estriba en que nos aportan una cierta idea de los contenidos implí-
citos en la noción de realización de la persona. 
V. A U T O R R E A L I Z A C I Ó N Y LIBERTAD 
El estudio de los rasgos fundamentales del personal ismo 
wojty lano que han sido levemente bosquejados en estas páginas, 
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tiene por objeto facilitar una mayor comprensión del significado 
global de la libertad. Ciertamente la noción de libertad viene dada 
por el contenido de la autodeterminación. Pero tal contenido exige 
ser considerado a la luz del contexto personalista estudiado. 
A lo largo de estas páginas, se han expuesto algunas nociones 
antropológicas que se derivan de la experiencia de la acción huma-
na, y permiten alcanzar una comprensión gradual del sujeto que 
actúa, que se revela como persona. Algunos de los conceptos que 
se sitúan en los diversos niveles de profundización en el ser de la 
persona se revelan en este momento de gran utilidad para encon-
trar el sentido antropológico de la libertad acorde al personalismo 
de Karol Wojtyla. Es preciso, por tanto, rastrear los principales 
elementos del personalismo wojty lano que aporten las claves her-
menéuticas del fenómeno de la libertad. Una exposición unitaria 
de estos elementos, considerados en relación a la autodetermina-
ción, debe arrojar la luz que buscamos sobre el problema del sen-
tido humano de la libertad. 
Asistimos en nuestro siglo a una notable conciencia de la li-
bertad de la persona y del respeto que ésta merece, unida a la dig-
nidad humana. Pero también es nuestro siglo una época en la que, 
tal vez como nunca, se ha problematizado tanto el sentido existen-
cial de la libertad. Basta pensar en autores existenciahstas como 
Sartre, Kierkegaard y Nietzsche, para percibir —en algunos casos 
con tonos de angustia— la conciencia del problema del sentido de 
la libertad. 
En estas últimas páginas no pretendemos ni mucho menos 
agotar este problema, sino tan sólo mencionar las vías de solución 
sugeridas por nuestro autor, apoyándonos en tres nociones conca-
tenadas entre sí: a) la voluntad, entendida como capacidad de la 
persona de responder a los valores; b) el valor de la persona, y c) 
la realización de la persona, entendido como fenómeno intransitivo 
derivado de la acción personal. 
1. Libertad y respuesta a los valores 
Como es bien sabido, la libertad es una característica de la 
voluntad de la persona: actuar voluntariamente es actuar libremen-
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te, pues «la libertad se nos presenta como una propiedad de la 
persona inherente a la vo luntad» 1 7 5 . La voluntad es así mismo ca-
racterizada como una capacidad de respuesta a lo que cabe deno-
minar —de una manera un tanto genérica—, valores humanos: «tí-
pica de la voluntad es la capacidad de responder a los valores 
presentados» 1 7 6 . La libertad se halla, por esto mismo, necesaria-
mente vinculada a la respuesta de la persona a los valores. El ejer-
cicio de la libertad va aparejado siempre a esa respuesta, del todo 
personal, propia del acto voluntario. 
2. La libertad y el valor de la persona 
Por ser la voluntad una facultad de la persona 1 7 7 , la libertad 
aparece en primer lugar como «la constatación del poder total y 
exclusivo de la persona sobre su vo luntad» 1 7 8 . La libertad es pri-
mariamente una propiedad de la persona: la persona es libre por 
su voluntad, o bien, «la voluntad es la facultad de la libertad de 
la persona» 1 7 9 . Es necesario tener bien presente que la libertad es 
una propiedad de la persona, que manifiesta la transcendencia de la 
persona y la persona misma. El análisis de la libertad hace hincapié 
en el hecho de que el sujeto de la libertad es una persona: este 
hecho parece introducir una nueva perspectiva en el estudio que 
llevamos a cabo. Se debe evitar reducir el estudio de la libertad al 
aspecto objetivo: lo que la libertad es en sí misma considerada, y 
se ha de analizar también el aspecto subjetivo: la libertad bajo el 
punto de vista del sujeto que actúa. Aunque sea una perogrullada, 
no puede olvidarse que la libertad se da siempre en un sujeto: en 
realidad, no existe «la libertad» sino «sujetos libres». 
El análisis «subjetivo» de la libertad considera la libertad bajo 
el aspecto de la persona y del valor que le es inherente. Desde es-
te punto de vista, se comprende que el ejercicio de la libertad hu-
mana no puede desligarse de los efectos transitivo e intransitivo de 
la acción humana: todo acto de libertad incluye necesariamente la 
referencia al valor de la persona y al compromiso ontológico de 
la persona con su propio valor. Desde esta óptica subjetivo-
personalista, se observa que la libertad se halla estrictamente vincu-
lada a la responsabilidad. El análisis de la responsabilidad pone de 
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manifiesto que todo acto de libertad es también un acto de res-
ponsabilidad: la libertad es un acto de la voluntad por el que la 
persona responde ante la llamada de los valores inscritos en la mo-
tivación. Dicho resumidamente: la libertad se halla vinculada a la 
respuesta de la persona a los valores humanos y —en definitiva— 
al valor de la persona. 
3. Libertad y realización 
La conexión de la libertad con el valor de la persona condu-
ce inmediatamente a percibir su referencia a la realización de la 
persona, pues sabemos que el principio de la afirmación del valor 
de la persona —principio personalista— establece un punto de refe-
rencia fundamental de la realización de la persona. Todo acto de 
libertad incluye un efecto positivo o negativo referente a la realiza-
ción de la persona: la libertad se halla situada en la raíz del deve-
nir de la persona 1 8 0 , esto es, del hacerse mismo de la persona 
que denominamos realización. 
La realización de la persona representa una clave singular en 
la solución del problema del sentido antropológico de la libertad. 
El análisis de la realización permite, en este sentido, explicitar los 
principios personalistas que constituyen la base de la realización de 
la persona, a la vez que orientan y dan sentido al ejercicio de la 
libertad humana. El sentido de la libertad se establece en corres-
pondencia directa con la afirmación de la persona. 
El amor a la persona —acto supremo de afirmación de la 
persona— y el acto de autodonación que éste incluye, expresa, en 
cierto modo, una orientación nuclear en la búsqueda del sentido 
de la libertad. «El hombre se realiza más plenamente cuando de-
viene un don para los demás. En lo profundo de la estructura di-
námica de la persona está inscrita una «ley del don de s í » 1 8 1 . Es-
ta realidad conecta con el ejercicio de la l ibertad: « tanto la 
autoposesión como el autodominio revelan una disponibilidad par-
ticular al 'don de si", al don 'desinteresado'. Sólo quien se domina 
puede hacer un ofrecimiento de sí mismo; una oferta desinteresada 
de s í » 1 8 2 . Autoposesión y autodonación se reclaman mutuamente 
en la analítica wojtylana de la libertad. 
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CONCLUSIONES 
La libertad es una cualidad de la acción humana que es obje-
to de la conciencia y por tanto susceptible de ser experimentada 
en el ámbito de la subjetividad. Este hecho se ha demostrado de 
una gran importancia para la metodología del presente estudio, 
que ha partido precisamente del análisis de la experiencia de la li-
bertad, esto es, de la información procedente de la vivencia subjeti-
va de la libertad. 
La experiencia de la libertad es el punto de partida del cono-
cimiento de la libertad y es también la fuente de la que se nutre 
continuamente la reflexión filosófica acerca de este fenómeno hu-
mano. El estudio wojty lano de la libertad se desarrolla en estrecha 
conexión con la experiencia, cabría describirlo como una reflexión 
en torno a tal experiencia, destinada a obtener una imagen intelec-
tual o interpretación fidedigna del objeto de experiencia. La expe-
riencia permite corroborar en cierto modo el valor científico del 
tema estudiado. 
El hombre experimenta la libertad al actuar, la experimenta 
como una propiedad del obrar humano: el hombre se siente libre 
actuando. El análisis de la acción humana permite discernir dos as-
pectos íntimamente ligados entre si: el aspecto objetivo u objeto de 
la acción y el aspecto subjetivo: el sujeto de la acción. Desde el 
punto de vista objetivo, actuar es hacer-algo. El énfasis se dirige 
hacia lo que se hace. Karol Wojty la deja de lado este aspecto para 
fijar su atención en el sujeto de la acción. Desde este punto de vis-
ta, nuestro autor analiza el aspecto voluntario del acto humano. 
La acción humana presupone un dinamismo activo netamente ori-
ginal que responde de la voluntariedad de la acción. Tal dinamis-
mo es lo que clásicamente se denomina voluntad. 
El estudio de la libertad se encamina en una primera fase a 
través del análisis de la voluntariedad humana. El análisis fenome-
nológico de la acción permite individuar el momento del proceso 
voluntario en el que tal vez se refleja con mayor nitidez la liber-
tad: la elección. En la elección intervienen inseparablemente unidos 
dos aspectos específicos del dinamismo de la voluntad denomina-
dos momento activo y representativo del acto de la voluntad. 
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Esta dualidad de momentos, ligados entre sí, manifiesta la 
naturaleza simultáneamente activa y representativa del acto de vo-
luntad, y permite discernir con claridad una tesis firmemente re-
marcada por nuestro autor: la motivación o momento representati-
vo del acto voluntar io forma parte del proceso global de la 
voluntad, y debe ser analizado dentro de tal proceso. Esta tesis 
proporciona también unos criterios orientativos claros sobre la es-
trecha vinculación dinámica del entendimiento y la voluntad. Pre-
cisamente sobre la base de esta convicción, nuestro autor discierne 
las limitaciones de los planteamientos kantiano y scheleriano sobre 
la voluntad, a los que no duda en calificar de determinismos repre-
sentacionistas. 
De vital importancia para la comprensión de la libertad es la 
adecuada concepción del aspecto representativo o motivación de la 
voluntad. Es preciso advertir que la motivación forma parte del 
momento electivo, lo posibilita y condiciona, pero no lo agota: la 
motivación no determina el momento activo del dinamismo volun-
tario en virtud del cual la persona humana se autodetermina en el 
obrar. Efectivamente, el estudio de la voluntariedad humana lleva 
a nuestro autor a descubrir que el yo es el objeto primario y fun-
damental del acto electivo: el hombre, al actuar, se determina a sí 
mismo, determina en ese momento la orientación de su acción y, 
en definitiva, la orientación de toda su persona. La noción de 
autodeterminación resume el contenido esencial de la libertad que 
se verifica en la elección. 
La autodeterminación de la persona en el obrar presupone el 
conocimiento de la verdad del objeto de la elección. Una adecuada 
interpretación de la elección requiere acudir a la noción de verdad, 
necesaria para explicar el fenómeno de la autodeterminación así 
como las estructuras anejas de autoposesión y autogobierno: no es 
posible autodeterminarse si no se tiene conciencia de que se cono-
ce en su verdad el objeto de la elección. 
La autodeterminación es una actividad específica de la perso-
na que incluye dos aspectos complementarios entre sí: la transcen-
dencia y la integración. La transcendencia es la supremacía que os-
tenta la persona «sobre sí misma» y sobre sus d inamismos 
estrictamente naturales. Los dinamismos psico-somáticos poseen 
una cierta autonomía: vienen regulados por leyes necesarias. Estos 
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dinamismos actúan con cierta independencia de la operatividad 
personal, pero no determinan en ningún modo la acción humana. 
La determinación de la acción humana depende de la elección de 
la persona: es resultado del ejercicio de su libertad. La transcen-
dencia es la capacidad por la que la persona determina por sí mis-
ma su obrar según la verdad: designa la supremacía operativa per-
sonal respecto a los d inamismos naturales . La transcendencia 
requiere como condición de posibil idad la participación en la 
verdad. 
La noción de integración tiene por objeto explicar el modo 
en que se verifica la transcendencia de la persona en el obrar. Por 
una parte, constatamos la supremacía de la operatividad de la per-
sona, pero por otra hemos de admitir que los dinamismos natura-
les del hombre actúan con una autonomía propia e influyen nece-
sariamente en la conducta del hombre. Es preciso explicar el 
modo en que interviene la operatividad personal y la dinamicidad 
natural en la acción de acuerdo a lo que enseña la experiencia. La 
experiencia de la acción muestra que los dinamismos naturales se 
subordinan a la operatividad de la persona: constituyen una ener-
gía vital que es asumida en la operatividad voluntaria y queda in-
tegrada armoniosamente en el conjunto dinámico personal, de mo-
do que se forma la acción con la unidad y espontaneidad que le 
son propias. 
Los dinamismos naturales psico-somáticos cristalizan en los 
impulsos humanos, constituidos por un conjunto de activaciones 
ordenadas naturalmente hacia la consecución de fines vitales para 
la existencia humana. Esos fines son conocidos como valores fun-
damentales de la vida del hombre: son los valores de la existencia 
humana; del hombre en cuanto individuo y en cuanto comunidad 
destinada a perdurar a lo largo del devenir temporal. De esta ma-
nera, la persona puede asumir los fines determinados en cierto mo-
do por la naturaleza, conociendo el bien al que espontáneamente 
se dirige. El conocimiento del fin-valor al que tienden los dinamis-
mos psico-somáticos representa un primer grado de integración, 
denominada «representativa». 
La integración propiamente dicha, integración «activa», viene 
dada por la asunción de la dinamicidad psico-somática en la acción 
de la persona, íntegramente considerada. El nivel más elemental de 
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la integración es la l lamada habilidad motora. La persona encauza 
los movimientos corporales de modo que controla y gobierna su 
movilidad de una manera cuasi-automática. Niveles superiores de 
integración son los referentes a la formación adecuada de los senti-
mientos, las emociones y los impulsos psíquicos en general. Estos 
dinamismos, por una parte, proporcionan una especial expresividad 
a la vivencia subjetiva de los valores. Por otra, establecen una cier-
ta solicitud emotiva, una llamada a una cierta conducta de la 
persona. 
La capacidad de controlar la dirección definitiva de los dina-
mismos psíquicos corre por cuenta de la persona y es objeto de 
educación. La persona tiene la misión de ordenar la impulsividad 
emotivo-afectiva de manera que manifieste en todo momento la 
autoposesión y autogobierno que le son propios. Tal es el objeto 
de la virtud, que contiene en sí la perfecta integración de los dina-
mismos naturales en la unidad operativa de la persona. Para ello, 
la voluntad asume la fuerza emotiva, la encauza, la transforma en 
cierta manera, la amplifica o mitiga, la otorga su forma definitiva. 
Uti l izando la terminología aristotélica, cabe afirmar que el control 
de la voluntad sobre la impulsividad humana no es despótico sino 
político. 
El análisis de la autodeterminación se completa con el de la 
realización de la persona mediante el obrar. La acción posee una 
dimensión transitiva: los aspectos exteriores de la acción, que se 
manifiestan en la conducta de la persona y los efectos de la ac-
ción, y una dimensión intransitiva: son los efectos internos a la 
persona, manifestados en la configuración de la personalidad y, en 
definitiva, en la realización de la persona en cuanto tal. Nos dete-
nemos en este segundo aspecto. 
La realización auténtica de la persona se deriva de la bondad 
moral de la acción: realizarse en el mal es desrrealizarse. En este 
punto el personalismo wojty lano conecta con la ética. Sin embar-
go, nuestro autor tan sólo indica que el desarrollo del tema exige 
un análisis ético, pero no lo lleva a cabo; prefiere mantenerse en 
una óptica estrictamente personalista del problema. En esta línea 
expone el contenido personalista de varias nociones que son, en sí 
mismas, de carácter ético: bien, normativa, autoconciencia, deber y 
responsabilidad. 
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El bien moral se concibe como aquella cualidad de la acción 
por la que ésta revierte en favor de la realización de la persona. 
El bien moral posee un carácter objetivo y cristaliza en una cierta 
normatividad moral. La persona posee la capacidad de conocer el 
bien realizable por medio de la autoconciencia moral. El deber es 
el carácter con que se impone el bien realizable a la persona, y 
se deriva, en definitiva, de un primer e irrenunciable imperativo 
de la persona de realizarse como tal. La responsabilidad se deriva 
del carácter de respuesta inherente a toda acción ante la l lamada 
de los valores. El valor fundamental es el valor de la persona: un 
valor absoluto no subordinable a ningún otro. 
La noción de valor de la persona es uno de los aspectos más 
destacados en los que fructifica el personalismo wojty lano, expre-
sión de la sacralidad inherente a la persona humana, en cuanto 
que posee una especial participación en el Ser del Creador. La per-
sona debe ser afirmada en cuanto tal, enseña el principio personalis-
ta. La doctrina cristiana, en consonancia con el personalismo esbo-
zado, aporta los fundamentos últ imos del valor de la persona y de 
la actitud moral acorde a ese valor. Tal es la condición filial del 
hombre respecto al Creador asumida por la Redención obrada por 
Jesucristo, y el Mandamiento del amor, que expresa la forma cul-
men de la afirmación del valor de la persona en cuanto tal. 
La realización del hombre en el seno de cualquier comuni-
dad humana exige que la conducta habitual de sus miembros afir-
me recíprocamente el valor inherente a cada individuo en cuanto 
persona, esto es, afirme su humanidad en cuanto tal, con indepen-
dencia de su condición de miembro de ésta o aquella comunidad 
humana. La afirmación del valor personal del otro se lleva a cabo 
en virtud de la participación en su humanidad. Por la participa-
ción, el hombre que actúa junto con otros, se realiza a sí mismo 
a la vez que lleva a cabo la acción común junto con otros hom-
bres. La participación en la humanidad de los demás hombres es 
el fundamento de la constitución de toda comunidad humana. 
Una valoración global de los rasgos fundamentales de la filo-
sofía de Karol Wojty la exige destacar, entre otros, los siguientes 
aspectos. En primer lugar, se debe mencionar el enraizamiento de 
sus obras en el pensamiento de Tomás de Aquino. Los principios 
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metafísicos y antropológicos medulares del Doctor Angélico cons-
tituyen el armazón de la obra filosófica wojty lana. 
Ha de señalarse también el espíritu de apertura de nuestro 
autor, que se manifiesta, en primer lugar, en la metodología em-
pleada: sus reflexiones se apoyan siempre en los datos que la expe-
riencia humana aporta sobre los temas tratados. Al mismo t iempo, 
debe destacarse en nuestro autor una notable actitud de apertura 
hacia otras corrientes filosóficas, que es resultado de la apertura in-
herente a la Filosofía del ser. Del mismo modo que no duda en 
señalar las insuficiencias de los autores tratados, hace valer igual-
mente sus aciertos. Así por ejemplo, por una parte critica con fir-
meza los principios epistemológicos de la fenomenología scheleria-
na, inadecuados para captar la natura leza específica del acto 
voluntario, pero a la vez acepta y asume la doctrina de este filóso-
fo sobre el contenido emotivo inherente a la vivencia de los valo-
res objetivos que tiene lugar en la experiencia ética. 
Otro ejemplo: nuestro autor critica el apriorismo racional 
kantiano que dificulta notablemente el discernimiento de la causali-
dad específica de la voluntad. Al mismo t iempo, admite algunos 
elementos de la crítica kantiana al uti l itarismo de Hume, y en este 
sentido valora positivamente el contenido moral del imperativo ca-
tegórico de la razón práctica, similar al principio personalista. 
En este contexto, cabe considerar la articulación de metafísica 
y fenomenología que subyace en toda su obra. Fenomenología y 
metafísica se integran de tal modo en la obra de Karol Woj ty la 
que resulta difícil discernir donde acaba una y donde empieza la 
otra. Las aprehensiones fenomenológicas conducen hacia las nocio-
nes metafísicas fundamentales, donde adquieren una solidez espe-
cial: la «subjetividad vivida» —por poner un ejemplo— es un resul-
tado de la fenomenología, pero es un concepto enraizado en la 
noción de «subjetividad óntica», que ya es una noción metafísica, 
estrechamente vinculada a la noción clásica de «suppositum». A su 
vez, las nociones metafísicas parecen recibir un vigor especial, al 
ser confrontadas con las aportaciones provenientes de la experien-
cia. Nadie duda que el análisis fenomenológico de la subjetividad 
enriquece las nociones metafísicas de «sujeto» o «suppositum». 
En el presente trabajo se exponen de manera sistemática y 
con una cierta minuciosidad los conceptos clave que explican el fe-
L A L I B E R T A D E N EL P E N S A M I E N T O D E K A R O L W O J T Y L A 167 
nómeno de la libertad humana en el contexto personalista del pen-
samiento de Karol Wojty la . Al recoger de manera ordenada la 
doctrina que el autor ha ido desarrollando en diversas publicacio-
nes a lo largo de su carrera filosófica se facilita una comprensión 
más clara, completa y profunda sobre estas cuestiones. 
Se ha procurado exponer la concepción wojty lana de la liber-
tad sin perder de vista el contexto personalista global de su autor. 
De esta manera, se ofrece también una aproximación al menciona-
do personalismo, a la vez que se descubre —a nuestro parecer— un 
nuevo horizonte desde el que se contempla el fenómeno estudiado. 
La antropología de Karol Wojty la señala explícitamente la conexión 
existente entre la libertad y la realización de la persona, pero no 
la desarrolla con detenimiento. La parte final de este trabajo se en-
camina a reunir los elementos antropológicos de la obra wojty lana 
concernientes a esta cuestión, con los que se explica el sentido an-
tropológico de la libertad. 
Como se ha indicado en la Introducción, son aún escasos los 
estudios realizados con profundidad sobre los diversos aspectos que 
configuran la Antropología personalista de Karol Wojty la , y en 
concreto sobre la noción de libertad. Pensamos que con este estu-
dio se ha dado una visión unitaria del problema y se han aclarado 
en cierta medida algunos problemas colaterales que surgen en la 
exposición de este tema. Esperamos haber contribuido así a un 
análisis más profundo de la noción estudiada. 
Son numerosas las perspectivas que abren las reflexiones an-
tropológicas de Karol Wojty la . Por una parte, se ve la necesidad 
de seguir profundizando en el conocimiento de las directrices per-
sonalistas de este autor, de gran riqueza de matices y enfoques. 
Las cuestiones tratadas son de gran actualidad, el modo de afron-
tarlas reviste una buena dosis de originalidad, y el contenido deno-
ta una sólida consistencia. Por todo ello, el desarrollo del presente 
cuerpo filosófico se revela prométeme. 
En el campo antropológico encontramos sugerencias de gran 
interés, y que podrían recibir futuros desarrollos, concernientes a 
una pluralidad de temas. Entre otros, cabe señalar los siguientes: 
la naturaleza de la voluntad y su articulación con el entendimien-
to, el significado personal del cuerpo, la intervención del psiquis-
mo en la experiencia ética, la dimensión transcendente de la perso-
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na humana, los fundamentos personalistas de la sociedad, etc. Al-
gunos estudiosos de la filosofía wojty lana se han referido con 
acierto a la necesidad de ahondar en los fundamentos metodológi-
cos de nuestro autor a fin de aclarar el problema de la articulación 
de Fenomenología y metafísica que nuestro autor lleva a cabo. 
Otras perspectivas abiertas por la Antropología wojty lana se 
refieren a la Filosofía de la acción y a las múltiples implicaciones 
que tiene en diversas ramas de la Filosofía práctica: Etica, Filosofía 
política, Filosofía del Trabajo, etc. También resultan prometentes 
las aportaciones del personalismo en el campo de La Teología, y, 
más en concreto, en la Antropología cristiana. La noción de perso-
na resalta el aspecto espiritual del hombre y su capacidad de vin-
cularse a otros seres personales mediante el establecimiento de 
compromisos mutuos. La noción de persona significa la cierta co-
munión ontológica existente entre Dios y el hombre. Como es 
bien sabido, la exposición de la Teología cristiana requiere dispo-
ner de un instrumental filosófico adecuado. Sin pretender postular 
reduccionismos ni equiparaciones inexistentes, es evidente —no po-
día ser de otro modo— que el Magisterio de Juan Pablo II se ha 
apoyado en numerosas ocasiones en elementos filosóficos de este 
personalismo, mostrando de este modo su solidez y eficacia. 
En resumidas cuentas, puede apreciarse que nos hallamos no 
sólo ante un filósofo cuanto ante un modo de hacer filosofía. La 
obra de Karol Wojtyla , aunque sea l imitada por el número y la 
extensión de los temas tratados, posee una orientación original: in-
coa una nueva modalidad de filosofar e invita a prolongar el traba-
jo iniciado. 
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